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Austro comercio exterior
' '  A  la  dfreeeltfn frnieral de A d a a v u  tana- 
m o i que agradecer el envío de la eetadlatica 
de nueatro eemereio exterior, eorr*aponiien- 
te  al mea d* ítepti mbre v nneve primerea de 
loa afloe l8 9 3 .1893 y I8M.

Vamoe á dar i  nne*t '0 8  lectnrea nn l i^ r o  
extracto de lo  q ia  contienen eatoa datoa.

La im portación dnrante el mea de Sen 
tiembre, eatá en bala con  relaeidn i  1892, 
m nebo m ia  nronnneiada ai ae compara con 
1833. Lea eifraa, durante eatoa afioe aleante- 
das, aon 48 S 6  t  5L‘ 14 millonea de peattaa. 
contra 46 012.822 peeetaa, qne correaponden 
á Septiembre último.

La exportación da laa aiguientea cifraa, ex* 
preeadaa por el miamo oirien: 53 26 7 S 5 ‘44 
millonea, en frente de 53 306.332 peaetaa Por 
aoTiI vemoB una l i^ r a  alta con relación á 
1892, 7  ana baja notable por lo  que i  1893 ae 
refiere.

Loa datoa qne ae contraen i  nn solo mea 
son intereaaat*a, solamente para loa que lle­
ven al detalle eatoa aaontM; pero tquelloade 
nuestros lectores que prefieran aoreciar la 
materia m ia  en conjunto, verán m ejor la 
marcha de nueatro com ercio exterior en el 
cuadro aiguiente, en el qne van expresados 
los totales de la im portación j  de la expor­
tación durante loe primeros nueve meses del 
afio actual, comparados con  loa corratpon- 
dientca de 1892 j  93 

Laa cantidades, representan pesetas: 
ImporiKíóa. Años. Esportaeloo,

586 145 677 
5  2.087,116 
553 203 061

J892
1893
1894

4-79.396.301 
450.1(77.635 
432.-285 252

Dispuestss Iss cifras en esta forma, saltan 
i  la vista dos cosas: la diterencia entre Is 
exportación y  la im portación en esda nn 
año, V el notable cam bio en la proporción de 
uno á otro concepto en los tree afios com pa­
rados.

Asi, pues, podemos ver desde lueg^ qne 
en el afio 92 exoortam os -7'54 m illones menos 
qne lo importado. E ú 1893 la exportación ha 
tenido una deaveotvja de 61 96 millonee; y 
por últim o, en 1894. la desventaja ha sido de 
12041 miUnnee. O de otro m odo: la  im p or­
tación ha superado i  la exportación en *7 54, 
6194  V 120 41 millonee en cada ano de los 
aCos com paradoi. Ss!a aterradora propor- 
ciou  nos ua la medida de cuán eetrecna es la 
esclavitud del extranjero en que vivimos.

Si estoe datos ofieialee son absolutamente 
ciertos, esto es, s í el contrabando y  la defrau­
dación no suplen la falta de actividad c o ­
mercial que ellos den anclan ,elestado en que 
noe encúi.tramos tiene y s  todos los caraete- 
ree de desesperado.

No son estos pesimismos buscados adrede 
en la caja de los trueoM  con ansia delibera­
da de asustar i  las gentes, sino coneidera- 
ciones serenas que te  desprenden de loe da­
tos oficiales.

Continuamos con si examen de éstos evi­
tando entrar en consideraciones prolijas que 
dejam os á la discreción de los lectores.

Comenxando por analizará la ligera la im ­
portación veremos qne ha disminuido la de 
M tta'4* s  t * i  siMs^scrwae (clase 2 ‘ j ,  compa- 
raLdo lo« nueve primeros meses de' afio ac­
tual (18 89 millones), con  los de 18%  ( ^ ‘58), 
pero que ha aumentado comparando con 
1893, en que tseeodió á 11 42 millonea de pe­
setas; en la clase 3.*, Drogai g proánetas 
micos h s  ido en aumento progresivo (3166, 
38'14. 42 18 millones) en los tres años com ­
parados Siendo de notar, á titulo de curio­
sidad, que el grupo Perfumerié g  eesncie# ha 
aumentado progñsivam ente de 714 456 pes^ 
tas á 1.025 ( ^  y á 1.346.844 pesetas.

Está también en alte la im portación del 
tlíoJón g m  wuHu/acturu, pero en beja la  de 
laa oíros^óror vi^iaUa.

Ha bajado también la de lana rucio y lavada 
-lero la peinada ó cardada en erais aumentó de 
:‘ 68 4 4‘91 y S'24 millonea de pesetas, de afio 

en afio: la lema teñida anmentó de 194.151 dc- 
se ta e á 1 2 2 .l0 9 y 9 n .6 4 A  ^

Fenóm eno igual se observa en el eetntnlre, 
y es que mientras el que viene e% bñtu ó  con 
aeeilt disminuye rápidamente hasta tal pun­
to , que en los nueve meses del afio actual se 
han recaudado en Aduanas poco más de mil 
y  quioientas peaetas, el ftaipio í  hlanfneado 
aumenta de l'OO 4 I '7Q y  1*44 millones de p ^  
setas. En general, toda la  clase ¡anat, pele» 
y  tur maim/aeínriu ba bajado de 32 41 a 10‘31 
y  üb' >3 millonee, del 92 al 94.

La im portación de sedas v s  en aumento, 
alcanzando 16'29 m illones de pesetas en el 
año actual. La de muderai g tnt manu/telnru 
ha ido disminuyendo hasta poco más de dos­
cientas m il pesetas en el año presaote.

¡fa ^ in a ria , earmajet y  embareaeionet eatá 
también en baja notable, pero en cam bio la 
clase 12.‘ , insiinciat a lim ntidat, hs arrojado 
120‘90 m illones de pesetas por 1892, 1 ^ 6 6  
por 1893 y  149 61 por 1894. Adviértase que 
recibim os harinas de trigo y cereales varios 
en grano, de Alemania, Austria, Bélgica, 
Fram-ia, Marruecos, Bum auis, Rusia, Tur­
quía y otroa paisas.

D igam os snora cuatro palabras de la ex­
portación en el m ism o periodo de los nueve 
primeros meses de loa afios que venim os 
comparando.

ifeU U t y  tnt m tnnfeeinret scnsa una baja 
tremenda lOl 27 .19  49 y  68 33 millonee de 
pesetas.

Drognt g pndnelet outetcM ascendió en 
1892 a 21‘40 millones, y bajó á 1156 y  au­
m entó algo en el afio actual á i9'98.

B l (dyoi6n tnaanjaetiirado aumenta a’g o , ha­
biendo figurado en i894 por 36'52 millonea 
de pesetas contra 29‘4 i  da 1892.

lÁ  exportación de lann g tat fa n fa e lu r u  
permanece poco m is  o  menbS estacionaria 
en 12 29 mtllonet de pesetas Pueda decirse 
lo  m ism o de la cifra de las teda» (4 ‘46 m illo­
nea) porque las veriaciones en lambas clases 
sou de sus disTinhis apartados, m as no de los 
totales de u sa  y otra.

I

^ 2 5 ‘01 ,23 '10 y 22 98 millones, respeetiva- 
te, nos demue*tran la baja de la exportación 
de maderat. errclat y  otroe prodnctOA

En la e^ tM cia  hemos 'xportadn en *1 pe­
riodo comparado da 1892, 343 592 pes'tes, 
P»r el del 1893, 389 774, y  por el de 1894, 
469 540.

L a larguíelma e 'sse n tta n e iu  alimentieiat, 
qne comprende entre otros produetoe gra- 
nna V ítatss. está en baja acentuada de 
119‘33 á 163 35 y  141.84 millones da nesetaa.

Véante ahora loa datos referentes á los  Ti­
nos. expresados en nesetse:

Vinoe co «»»r » .— Eí> 1892 84.149 514; en 
1693 56 646 145; en 1891. 42 729 180.

J erit g tnt En 1892. 11.826.960;
en 1893, 12 922 560; en lb »4  13 521 120.

Vtnnt /'sst-s io f.— En 1892, 1 334.925; en 
1893,1.643 415; en 1894,1 410.585.

Como se ve. los datoi más importantes son 
los qne se refieren al vino com ún.

Telegramas
o *  la Agencia Fabrs

B a lm e r é s i  e n  P o p t a g a l
I.itboa 30 (1 ‘ :5 n .) -E n  la Cámara de dipn- 

tadoa se ha prorrogado hoy la sesión, con  o b ­
je to  de dejar u ltím alo ai debata relativo á la 
expulsión del republicano español Sr. Sal­
merón.

Después de am p'ios discursos pronandA - 
dos por diputados de diversoe nartidcs de la 
oposición, y  contestados por dos iodiridnos 
de la mayoría y  el m ioistro del Interior, la 
Cámara aprobó una proposbión  que im pli­
caba un voto de eonnanza al Gobierno, y des­
echó por 77 votos contra 27 una m oción da 
censura presentada por el repnbl'cano seflor 
Eduardo Abreu.

liS» v n f ^ r m ^ d N d  d H  r x n r  
,^«s Tetersfntrgo 30 (12 53 n . ) - B n  toda la 

capital reina vivísima em oción, á consecuen­
cia de las gravísimas noticias qu e se reciben 
resneeto del estado del czar.

El grau duque A lejo Milcailoviteh, qne pa­
dece una afección pulmonar, saldrá pronto 
para Egipto.

.^su Pettrtbnrgo 31 (1‘30 m .^ B l  último 
B ofeif»  d é la  salud dei emperador dice 
que durauts todo el día ha continuado la  ex­
pectoración aingninolenta y  la düfiealtad en 
la respiración.

La temperatura del enfermo ba sido de 37 
grados y och o  déoim ts, y  las pnissciones 90 
por m inuto.

El spetito ha dism inuido m u cho, genera- 
lixándose la  debUidad.

Bl edema ha tenido un  aumento conside­
rable. I

F rim ésrpoS l ( 2 1 ) —Durante la n och e  I 
últim a, el czar logró dormir algunas horas. 
L a expectoración asnguinolenta ha dism i­
nuido igeramente, sin que el estado general 
del enfermo haya sufrido n ingún cam bio no­
table.

Landres 3 l  (4 t.)— Las noticias recibidas en 
la embajada rusa hoy por la mañana, anun­
cian que el estado del czar es critico en ex­
tremo.

Loa d>a pulmones se hallan afectados, y 
todos los demás eintomsa m encionados en  m 
últim o Boletín  te  han agravado.

S h l i i A  y  e l  J u p ó n  
TFdsAiMefos 3 i (I  m .)—Bl ministro ameri­

cano en China anuncia qnn los japoneses se 
ban apoderado de u a  fuerte en Pvrt A r- 
tbur.

.S’ácayior 3 l (6 m .)^ S e  he publicado nn 
decreto abriendu todos ios puertos cuinos á 
la im portación de arroz. L a tardanza de esta 
dispoiiclón  será causs de que el hambre se 
extienda por m uchas provincias.
* Existe la erceneia de oue los japosesea se 
epoderarán da la isla de Formooa durante la 
campafia de invierno.

E a p lo n a je  
Fsris 31 (6 m .)— Los penódioos anuncian 

la  prisión de nn  oficial francés sorprendido 
en flagrante delito de espionaje por cuenta 
de la Triple A lianza

L a  C á m a r a  d r  lo s  lo r e s  
Edimburgo 3 1 (6  m.)— Lord Seliebury ha 

pronunciado un diacurao diciendo que la Cá­
mara de los Comunes podrá votar la supre­
sión de la  de loe lores, pero qn e ni ésta ni la 
eorte de justieia aaneionarán sem ejante me­
dida, n i la nación querrá dieha supresión 
para dar la autonomía de IrlanJa.

X a u f r a g lo  
Londra  3 W l '4 t . ) - V i a  cable Bilbao.— El 

vapor correo Tornea qu e procedente de H i ­
l a ^  se dirigía á Liverpool, se fué á  pique 
anoche cerca de M ilfotd en la costa del País 
de Gales, pereciendo abogados 2 l  tripulan­
tes, incluso el capitán del barco.

Loe oficiales, dos marineros y  siete fogo­
neros, han logrado salvarse.

U . n s n i l t A  
M itin  31 (1 L — A la una de la  madrugada 

has hecho explosión don bom bas de dinamita 
colocadas deisnte de dea puestos de policía. 
Afortunadamente no hay que lamentar n in -
Ena desgracia personal y los daños materia- 

son de poca ccnsideración.
Se ha abierto una inform ación para descu­

brir á los autores de tan crim inales atenta­
dos.

In u n d a c lo tie it
Lila 3 l (2 45 t.)— A  consecuencia de las 

persietentes Uuviaa que se han sufrido en los 
de.artam entoe del Norte y  Pss-de-Calais han 
ocurrido algunas inundaciones.

M is  de cien mil obreree se bailan parados 
en Koubaix, T oureoiog  y otros puntos por 
haber io v a iid o  el aguasas talleres.

«¿u e r p a  d e  « e e in d a d  
.Vacos Yark 3 1 .— Las noticias d e  Haití 

anuncian com o inm inente una guerra entre 
aquella República y  la de Santo Dom ingo.

Bu la frontera ba ocurrido ya un choque 
entre tuerzas de ambas naciones, siendo re­
chazadas las de la República dom inicana.

LOS ANTIGUOS OEMENTERIOS
Un sentimiento universtl de raspetnosa 

veneración es cansa de que. en todas las épo­
cas de la historia y  en todos los psíses del 
m nndo, hayan sido y  sean objsto de constan­
te culto los despojos de la  muerte.

Pero esta identidad de los tristes sieetosse 
ha manifestado con divsraas formas, según el 
grado de civilizsción y  las diferentes costum­
bres de los pueblos.

Loa ísrtelitas, que durante su cautiverio 
habían tomado muchas artes de los egipcios, 
no quisieron afaptsrte á su m inera de ente­
rrar á los mnertoe. En la Biblia no se baca 
m ención de sarcófagos, féretros, ni am as ci­
nerarias.

Generalmente loe sepulcros de los hebreos 
estaban labrados en rocas á manera de p e - 
quefiaa cuevas que después eran cubiertas 
con  grandes piedras. Sin embargo, esta clase 
de sepnltaias, por loe gastos qne ocasionaba

el naufragio el género de muerte más te- 
m 'do.

En loa primeras tism pos enterraban sus 
mnertoe, pero después tomaron de loe grie­
gos la costumbre de quemarlos, que duró 
basta la propagación del cristianismo en el 
siglo IT.

El lu jo  de loo sepulcros fué ana ds las ma- 
nifeetaeiones m is  auntaanis de Roma. No 
eran sólo las fa m i'iu  laa que liaeisn levan­
tar maueoleot eipléndidamente engalana­
dos, sino también las ciudades los dedicaban 
á la mem oria de sus hijos ilustres.

Cuando un  hombre había descollado por 
tu s merecimientos, el M unicipio, la curia ó 
el Senado votaban feudos para consagrar 
con  nn túm ulo el recuerdo del hom bre hon­
rado y  del dudadado útil.

En los pueblos eivüisados, el culto del se­
pulcro era la expresión ds sgradecimiento

modesta fortuna, l u  onales contribuían eon 
una enota fija, á fin ds tonsr assguruia su 
sepultura d a  grandes taerlfleiot pscunia- 
rios. Betos colegios adquirían terrenos para 
construir 6 labrar eon excavaciones en tierra 
ó en pefia los cotumbsrios.

Es de euponer que los cristianos as apro­
vecharan también de las franqnieias y  apti­
tud legal de estas sociedades para construir 
sos  catacumbas.

Los malhechores, los esclavos y  loe pobres 
de solemnidad eran entérralos sin ataúdes 
en losas comunes, porque 1% primitiva cos ­
tumbre de los latinos se mantuvo en toda la 
Italia, coexistiendo con  Is posterior de la 
quema ó crem ación de los cadáveres.

Entre las coriosidadet de la antigua Roma, 
qne aún se ooneervan inalterables á pesar de 
los n ^ o s  transcurridos, figura el colum bario 
de Pom ponio Hilas descubierto en el afio de

Columbario de Pomponio Hilas en Roma

su construcción, no debieron ser com unee á 
todas tas clases socialM  y es probable que en 
esto hubiese distinciones y qne la  gente del 
pneblo fuese enterrada en fosas sobre las 
cuales luego se colocaran piedras ó cantos.

Los romanos profesaban la creencia de que 
las almas de los difuntos insepultoe n o  en­
contraban acogida en la  región de los  m uer- 
toe, ó  cuando m enos, debían vagar errantes 
cien afios por les riberas de la laguna Esti- 
g ia . Por esto daban grande im porianeia á 
la celebración de los ritos funerarios, y  el 
qne omitía dar sepultara á un cadáver, debía 
expiar sn crim en sierifieando un  cochinillo 
á Cerea. Asi es qne ae miraba com o la últi­
ma desgracíala privación de sepultura, y era

que había venido á definirse com o la memo­
ria del corazón.

Por serarado de los enterramientos psrti- 
eultres, hsbía en Rom s lagares de sepulta­
ras com unes que recibían el nombre de eo- 
fusi¿«Wa, porque loe n ichos abiertos en sus 
m aros, eran aemejantrs á loa huecos de un 
palomar. Bu elioe se colocaban las urnas ci­
nerarias da cobre, plata, marmol ó  alabastro, 
formando varias hiladas com o en las galerías 
ds nuestros cementerios.

Un decreto imperial había autorizado la 
eonstitución de Sociedades, danominadas 
eollegia fameroria. que, com o las sacramenta­
les de nuestros tiempos, estaban formadas 
por gran número de personas pobres ó de

1840, coninfiniiiad de,nichos divididos en nue- 
vefl las eou urnascinerariascoyaa inecripeio- 
nea da 'an  de la época de loe primeros empe­
radores. En eeto eolnmnario, cuya vista ofre­
cem os en nuestro grabado, se hallan también 
recogidas las cenizas de los esclavos. ]

Las pinturas destacan todavía por sus o o - 
lorea muy vivos.

Entre las inscripeiones más eurioaas figu ­
ra una dedicada por una señora á su  perro, 
consignando que fué «su delicia.» Bl retrato 
del animal eetá grabado en la lápida.

Muchas u rn u  tieoen superpuestM  bnstos 
y  adornos, y  en las dedicatorias se leso  fra­
ses alusivas al trioaito de los difuntos á me­
jo r  vida.

PPLá iMASJLlOALES
é f ls n p l i f le M c io a  d e  | » r o e e d l n i i e n t o 8

Entre los m uchos v 'c io s  y  defectos qne ha­
cen odiosa nuestra administración de ju eti- 
cia, se cuenta «1 exceso de ritualidad con 
fórmulas anticradas y  diligencias inútiles, 
cuyo único ef-'cto es el de fatigar á loe liti­
gantes «gobiáado.es con  la  pérdida de tiem­
po y el aumento de costas.

A  evitar en parte «stos inconvenientes 
tiende el proyecto del Sr. Capdepón, dispo­
niendo en las baeeeB.'. 10.* y sucesivas has­
ta  la 15.*, la am pbación y  desarrollo del sia- 
toma de copias que facilitan á 'ae partes el 
conocim iento de todas laa a^ u a .iou es, sin 
necesidad de darles traslado con entregada 
loe autue; la com unicaeion directa de todos 
los jueces y tribunales con autoridades del 
miemo ó <1« aistinto orden; la supresión de 
uánutes en loe iueidenlea sobre com peten­

cias y  acum u'aeiones; la cadneidad de loer»- 
I ursje uo utilizzdoa, sin que sea precisa ins­
tancia de la parte eoutrtria, la prosecución 
no interrumpida de los pleitos, a no ser por 
mutuo consentimiento ds los intsressdos; y 
por último, Is obligación im nuesU á los fun­
cionarios judieitles de dictar los fallos pen­
dientes, aunque cesen en el ejercicio de sus 
cargos.

Pero todas estas plsusibles reformas no 
bastan para simpiificar los procedimientos 
en la medida que señalan juntamente loa 
principios racionales y  las conveniencias de 
utilidad pública.

Nada se d ice  acerca de la supreaión de al­
gunos trámites y  fórmulas procesales que 
sólo sirven para entorpecer el coreo de los 
pleitos y aplazar el fallo.

Eotre estoe figura en primer término el 
acto de  conciliación; tal com o te  halla esta­
blecido por la ley, resnlta en la gran m ay»- 
tia de los casos vana formalidad, vejatoria y 
costosa para los litigautee.

Los finas del legialador pudieran conse- 
gu  rse ma -iante uns sencilla innovación, tan 
práctica com o razonable. Ya que ordm atia-

mente todo litigio debe comenzar acudiendo 
el demandante al juez municipal en solicitud 
de qne se celebre el acto, para que esta siem­
pre resultase útil, bastaría disponer que en 
él se concretaran los fundamentoa da la de­
manda.

Cumplidas las demás preseripmonea lega­
les, cuando no se hubiesen avenido las par­
tes, deberían quedar empiatadas para eom - 

ei juez competente para prose­
guir las actuaciones desde el trámite de la
contestación, i  no considerar inadmiaible la 
demanda.

Esto, bien mirado, es el nstnral desarrollo 
del principio establecido en la base 13*. al 
disponer «que se s^ n írá  de oficio el curso 
de los asuntos civiles, sin que para ponerlos 
en curso se requieren instancia ni apremio 
de parte, eneomendándoee tal misión com o 
de preferente importancia á los secretarios ó 
escribanos.»

Pero el Sr. Capdepón se contenta eon pro­
clamar el yrincipio y  parece temer aus con ­
secuencias.

D oa de éstas debería ser la continuación 
de las actuaciones en ios tribunales superio-

> 'I
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res después de inteipuesls ante el inferior la 
alzada coiieapOE diente.

l  ete le f  UIFO, en ningún e t fo  debe quedar 
desierto |or falta de ccn-ptrecenci» del ape­
la n te ,peiqu e manifiteia eu Tolvntf d de no 
co ieen iir  e lia ilo  apelada j  eaptiar superior 
leeoluciíE .

R irg n ca  in c n  de In id e ir tn to  puede opo­
nerse en cci.lia  de !*s letoim ss que indíca­
me s, pero sí se opcnoián  :cs  intcxeeea de la 
curia qve tiem ple h tn  sido tm } arados ccn  
jé i ju i f  io d r  la ctnaeniencia pública. Eapre- 
ciee- qú^ let i f c v ir e n u í  u m pirezceB , so 
pera de « d u e id id  de auarccursce, peraque 
se te in  tn la necesidad de eenterir peder a 
pie curad w , «1 cual, í  la re z  que dever ga de­
l i c i e s  areiceU n tp , etM obiigacc á tatisfa- 
c ír p o r  m enta del eliente j  bajo la l ítp o n - 
stb jlif  id  ce  lu fla raa  iosdetecboa acredita- 
doa per li;s d* m is  íunuonarios de j uaticia.

Estos piden protecelóe: Becositan ocupar­
se en la pcéctice de diligencias cciosaa con el 
sólo  objetó d i cbteDM eteclumentoa que lea 
aseguren el indispensable sustento.

En la príefica  se observa que la ritualidad 
procesal reviste todas las apariencias de una 
naal trazada farsa. Les procuradores firman 
nctifieacionfB en blanco. Los eam banos j  
secretarios entienden diligencias múltipUs 
con diTeraas Laalia» j  vantidad, da ob je^ s , S 
cuando fiáen les p lace ,.s in  cuidarse de la ° 
exactitud q verdad real de lo ictuado, v has­
ta  les ju étes B^íreBtan á trffiir la eitfficios* 
trama autorizan l o  declaraciones de testigcs 
j  setas de juieioa redactadas ;  fltmtdaa fue­
ra de su presencia.

L o esencial es que en los fóHos emborrona- 
dosaereiiten los curiales su  trabaja, tan útil 
y  necesario com o pudiera ser el de los saca- 
m ué as y  loe enterradores, s í para prccurarse 
cóm oda'ocupaeión Impusieran forzosamente 
á toda persona sana y  viva sus servicios.

SdL razones de esta índole puedeu invo­
cares para mautenet e l artificio y prescindir 
de U  com pleta simplificación, de los procedi­
mientos jndietalea.

f  L a enlutada v ird if» , euyoT ' Firoinlereian- 
te expresa feductore melar celia a través del 
velo, cuelga en li u m t a  del esposo am ido 
Ir corona de eicinprfvivse. sím bolo de un 
sfecto psra siempre m uerto: inditerente el 
heredero, coetca pessdos iDlendones que 
alumbren le fachsoa del soberbio psnleon, 
gsla de la ciUá do/cale, donde repesa el que 
inundó de ¡*t las gavetss de la psientels. El 
n ecio «nvidiofc- v i i r l e t t i  fi*se sfijetivs an­
te el sepulcro dondé se dasecmpcne un cere­
bro cuy as seniaJcs iiisdiaciones le moitifica- 
roD un tiem) o.

iQ ué le c to r  deséOECce esttay  otras miae- 
risB de ia fiaca c<ndiciólt humana?

Y entrardo en otro orden de consideracio- 
Ecs, para salir de é l lip idam ente ¿6 ijué 
cordu ce  exctsmar ron  tono funerario |;mo- 
rir tertm osl! convirtiei do el papel del perió­
d ico  en cogulla caitujana?

i;Y a Jo Bshem osII-canUste el público que 
sigue su m a rch a i travésdel valle de lig r i­
mas. Callemos, pues.

F . M O /A  Y  BOLIVAR.

CIRCULO

I  DE I I

SflíTOS í  D I f f l P S
A116 en les tiempos primitivos, los santos 

eran elegido* por sufragio universal: los fie­
les loe elevaban á esa categoría, pero sola­
m ente á LOS mártires y  4 los que se dedica­
ban por completo 4 practicar la virtud.

Postenoim eote hubo manga ancha, sobre 
todo en loe siglos m edios, colándose m ucnos 
intrusos por la puerta de U  santidad.

Este abuso decidió á los obispoa á asumir 
la representación de loa fieleetsistema repre­
sentativo). v e n  especial al obispo de Roma. 
Por lilcimo, prevaleció el régimen absolutis­
ta , y tras larga querella entre prelados y 
Pontífices, concluyeron éstos por ganar la 
partida.

Benedicto X IV , el amigo de Voltaire, fué 
el que asordo Jas m edid .s preparatorias j  el 
re^am ento de la canonización, que d- sde el 
siglo XIII venia sieiido derecho de la Bede 
Pont'ticie.

Según leí hace tiem po en un periódico, no 
sólo  n ao sido loa protestantes y los librepen­
sadores los únicos que se han levaotado en 
son de repulsa, contra el gran número de 
santos adinitidc'S por la Iglesia, rechazando 
á la vez la  milagrería, aino que miichoe doc­
tores de aquélla, y eanonistas distinguidos 
escribieron acerca de tanta difusión y ampli­
ficación de la santídsd.

En concepto del dicho diario, las canoni- 
zacicnes son boy  m ás raras, á causa, princi 
pálmente, d )  los gastos neceaarios para la 
obtención  de la Bula.

Más de un sentó se ha quedado 41a mitad 
del eam iao det altar, por fa tarle dinero ccn  
que pegar el resto dei viaje; pues claro es 
que no era ol interesado quieu aeoia sufra- 

ar las dietas, sino los heredi^ros, no aiempre 
ispueatos á satisfacer estos dispendios.
Así, por ejem plo, en la familia de San Car­

los Barrom to había dos candidatos a la san­
tidad; pero los deudos se contentaron con 
g aatú  lo  precíBO en la canonización de Car­
los, dejando al beato Federico para mejor 
ocasióD, que no ha llegado todavía.

No obstante, loa santos nuevos, elevados á 
los altares por León X l l l ,  no han necesitado 
de recomendaciones especiales para ocupar 
el puesto que gozan en la Corte Celestial, 
pese 4 La op in ít^  d e  un notable y antiguo es­
critor cariieta, que antaño habló de la nece­
sidad de las recomendaciones para todo lo 
concerniente & los asuntos del cielo.

Sin duds alguna, hay ó buoo santos mere­
cedores de la resplandeciente Corona inm or- 

y  de eeguru que la ostentaran con  más 
m entes que diversos intrusos inscritos en  el 
santoral, ete almanaque de Gotha del Reino 
d e  ios cielos. Sospecho que entre los aludi­
dos intruses ha ae figurar uno que fuá lanti- 
ficsdo por Urbano M U , de losBorbcrm i. Pa­
rece que al bueno dei PLintifiee le desagradó 
la conducta de cierta lamí ia para con ei, en 
determinada ocasión, y  no podiendo conte­
nerse, aseguran que dijo  en el seno de la con ­
fianza:

— Esta gente esdemasiado ingrata paracon- 
m igo, después que h e  beatificado á uno de 
sus parientes, que i o lo merecía.

El caso es param editado, Bobr» todo, por 
el mal pa; el que hizo el liifigado 4ti diiildu, 
nu sabieudu arrancar esa preea al puatidce 
com placiente

Es de presumir que k a  santos ilegales, co­
m o el que UrOano nombró, harán ma papel 
en 1& celeste Jerusolen, y «eran mirados de 
reojo, sUl donderesi- e la Suprema Verdaa y 
Eterna J usttciB. *C *■ «

Decir Noviembre y verlo todo negro, es 
una misma cosa.

Verlo todo negro r  aentir com ezón de filo­
sofar, ee CBsiíim ultinec.

Echarse á fikiso lar y  exponerse á aburrir 
al lector, son  dos actcs concateasdos.

Por Lo cual, así com o lom ejur de loa dados 
es no jugar.os, en  cuestión de filosofías par­
das u  oscuras, lo m ejor es optar por el retrai­
miento.

La Necrópolis abre ahorasuB puertas; las 
extensos plazas de los  pobres permanecen 
abandonadas, mientras isa rectas calles de 
loe burgueses y  ios palacios ue los opulentcis 
sirven dem uestrario a la vanidad d é lo s  v i­
vos.

Cruces d e  madera, pronto carcomida, de­
nuncian las casas de vecindad donde se aprie­
tan los m uertos que no tienen siquiera la
Etopiedad ae ia tierra sobre que descansan, 

ipidas marmóreas, coronas de trapo y  vi­
drio, faroulios, objetos piadosos, eeúalan ia 
habitación del que pudo pagar un nicho. 
Templetes, estatuas, capillHS. denuncian las 
mansiones de los acaudalados.

No hay igualdad ante la muerte.
Loa rezos y exequias para el menesteroso 

son  ruines; ‘solemnes y da aparato grande 
para e l adinerado. Este ocupa en la triste 
ciudad de! eterno descanso m ejor sitio que 
aquel; su casa es más vistosa, y  la muerte 
parece m eaos terrible cuando leemos en le ­
tras de oro el nombre del que reposa entre 
i  r tices primores.

..ijuieu ignora estas desconsoladoras ver- 
C-aes?

ICI
Con los 152 votos emitidos anoche, conclu ­

y ó  In elección de la Junta de gobierno de 
este Circulo, quedando elegidos todos les «o- 
ciqs de la canaidatura picsentada por la co­
m isión que se nombró al efecto.

Los Bocios que durante loe tres días han 
emitido su voto, ascienden á 2116, y el núme­
ro de votos obtenidos por la nueva junta son 
los siguientes:

Presidente, D. Variano Gonz&lez Duefiss, 
267.— Vicepresidente 1.®. D . Hilario O onzá- 
lec, ld9 — Vicepresidente 2.°, D. Antonio 
A letanco, 218.— Tesorero, D . Pedro Palscios, 
187.—Contador, D. Bruno Largaeba, 220.—  
Secretario, D. T iinás Casarasyor, 3l6.— V i­
cesecretario, D. Mariano M onen, 275.— Bi­
bliotecario, D. Ignacio Virto, 220.—Vocales: 
D. Luis Cavanna, 203; D. José Martí Prata 
204; D. Melitón de in co a  y Diaz, 186; don 
Anastasio Maitírifz R oiz  de Velasco, 216; don 
Martin Oarcia Labiano, 203; D . Nicolás Mar­
tín. 264.

Estos son, p o ' tin to  les individuos de la 
nueva Junta de gobierno que tomarán pose­
sión el día 3 y da la cual cspéraae m ucho en 
beneficio del Circulo y  de las clas-^e mercan­
tiles é industriales que representa.

HT

res 7  la caces de que la higii r r óeM adrid  §e 
halle com o tcdcs sabemos.

Por lo que ee refiere é ¡a < i.'stión  actual, 
lo  sucedido es Lo siguiente:

En A gosto últim o el cficíal dé la o fic ifa  
m unicipal de cementerics, den'ilhdíóil A^tin- 
tamUnto que en el de Ban Justo J Faltd f la 
eetaban haciendo obras pdía el cerramiento 
da varias parcelas sis liceselk  del hluhicipio

Requirió este nces el Hlcalde al p residents 
d e  la Sacism ental para que, cum pliendo lis  
ordeni nzas m unicipales, presentase k s  pla­
nes y Mcmcria de la» obras que té  ibáh 4 
hacer, y, llenado este requisito, t i  írqniteeto 
m unici] al en au fn loim e m anüeftó que el 
m uro de contención que se proyectaba, t ujk>* 
s lá , (B realidad, la construcción de un nue­
vo patio.

En vista de ello, el alcalde presidente pro­
h ib ió  en abtoluto Iss obras, encargando al 
teniente alcalde del distrito que vigilase si 
te  cum plía la orden.

De todo ello ae deduce que las rV a s  de­
nunciadas en el cementerio de San Justo es­
taban prohibidas por el M unicipio.

Ahora lo importante ee oue la denuncia 
sea ocasión paraque eecorn jan  de una vez 
los abusos que las saerementalea cometan y 
se haga de buena verdad lo  que el Br. Rome­
ro Robledo deseaba, y  que solo ee hizo a me- 
dil*e.

Los sepelioe en las taeramentales son un 
peligro parala higiene. En nombre déla salud 
pública se puede hacer todo, con razón y  con 
justicia , tanto más, cranto q u e ja s e  ha con­
cedido un plazo de diecisiete afios para el 
disfrute de loe derechos adquiridos alpubli- 
caree la real orden del Sr. Rem ero Robledo.

¿ e  entonces acá, los abusoa cometidos para 
burlar las disposiciones ministerLaies aon 
pretexto sobrado para adoptar una resolu­
ción ra ical.

Y  en últim o término, creemos que!z o  seria 
disraratado indemnizar de algún modo los 
intereses lastimados, siempre que su derecho 
fuera anterior al alio 77, y prohibir de una 
vez en absoluto los enterramientos en esos 
cementerios.

La acritud del sefior conde de Rornahobeg. 
de cuya entereza y buenos deseca todo pfie-íe 
eaperatse, f  el apoyo que le preste la prensa, 
han de influir m ucho en la resolución que 
sobre el asunto recaiga.

A  última hora de la tarde de ayer, y  cuan­
do ya todaa las caaaa y comercios que se sir­
ven de la Compafia M'adrilefia hab an encen­
dido las luces, prodújose de súbito una os- 
euridad completa.

Volvieron a íu aciorar luB aparatos telefó­
nicos, com o funcionaran Teinticuitro horas I 
antes, preguntando lo que ocurría, y aunque 
no hubo respuesta, bien se pudo advertir 
que el incidente no era otra cosa que la se ­
gunda parte del desaguisado anterior. Y  
como «nunca aegundas partes fueron bn s- 
nes>, esta ccm amenazó con un  mal más du­
radero; pues, legún  nuestras noticias no, ha­
brá luz de la Madrileña, hasta hoy á las diez 
de la noche. *• «

SL percance de ayer ha sido parciel, puea 
no todoB loa cablee de la luz quedaron inte­
rrumpidos, ofreciendo esta circunstancia los 
más aingulares efectos.

Por ejem plo, en nuestra casa los tallarea 
de la imprenta «etuvieron en parte ilumina­
dos toda la noche por la electricidad, mien­
tras que en la Redacción tuTlmoa que servir­
nos de bnjiss.

Bete mismo contraste se observó en mayor 
escala, en la calle de la Montera, pues el lado 
de loa pares careció de luz y  el de los impa­
res disrrutó de ella. Y  aún puede aumentar­
se la distancia entre e e t  especie de si y no 
del alumbrado «que, como eléctrico al fin, 
parece que tuvo anoche el ca  richo da m os­
trarnos BUS poloe negativo y positivo.

£ l  teatro de Eslava celebró bu anunciada 
función , según decimos en otro lugar, ain 
necoridad de que se le tendiera ningún c a ­
ble de auxilio, V al mismo tiempo Parish 
tuvo que auspeodírla p>̂ r hallarse á oscuras 
& la h ora d e  emp'-zar. Sin embargo, ambos 
coliseos están aeividos por la Compañia Ma­
drileña,

La maroT parte de los cafés tenian luz de 
gas; algunos pocos, el OrútUal eu tto  ellos, 
estaban iluminados por la eLéetríea, lo  cual 
evitó loa coufiietOB de anteayer. Y  es que Los 
dueños de estos establecimientos, 4 preven­
ción de lo que pudiera sobrevenir, alistaron 
Los contadores 7cl anti ruó servicio.

El ministerio de la G obeinsción  también 
estaba alumbrado por el antiguo fluido.

Bu 9 luia, que ai ia broma se repito, pron­
to  cantaremos Ua excelencias dal pasado y 
acabaran por abur.'irnos las conquistas cien­
tíficas del rigió XIX.

IBS SBCmiWS
La visita de inspección de los  señores con ­

cejales al cementerio de San Justo, y  la p ro - 
bioición  hacha por el alcalde de la continua­
ción de las ..ibras que en  el se realizaban, han 
puesto a aiscuaión el gran problema de los 
sepelios en los cementerios de las cofradías 
que tanto puede afectar á ia salud pública de 
Madriü.

Loa antecedentes de ia cuestión son loa que 
aiguen:

Bn Enero de 1877, el ministro de la Gober­
nación 8r. Romero Robledo, con_ excelente 
acuerdo, dictó una real orden disponiendo 
que en lo sucesivo no se admitiera en nin ­
guna cofradía m ás número de cofrades y pro- 
libiendo que se construyesen mas patíoe ni 

se aumentase elperim etrodeloe cementerios 
que no reuniesen las circunstancias exigidas 
por la ley de sanidad ae estar á 2.000 metros 
de distancia del radio de Madrid.

Como ninguno de loe cementerios de las 
sacramentaíes reúne esa condición, las c o -  
fradíaa intentaron vai as veces, por m odo in­
directo, la derogación de aquella real orden, 
dando motivo a que se d ic tu en  varias diapo- 
sLcionea que la corroboraboD.

El año 9 i, el ministro de la Gobernación 
Sr. Silvela, por excefivo respeto áloe aupues- 
t«a derechos adquiridos, dictó una real orden 
permitiendo la construcción de nichos y  se­
pulturas centro del actual perímetro de las 
sacramentales, y prohibiendo también la ad­
misión de afiliados en las eofradiaa.

En este error del Sr. Silvela prefiriendo el 
respeto de los intereses particulares al cuida­
do de la fii.iud pub.ica que debe ser preferen­
te, esta el on gen  de las cuestiones posterio-

VÍSPERAS
En essi todos los ventorros próxim os 4 los 

cementerios de Madrid le  veedisn  ayer, y se­
guirán Tendióndose seguramente hoy, coro­
nan de floree naturales y de artificio.

Aquellas modestas ulreudas al a canee de 
t0 ’'as laa fortunaa, colgadas sobre la misma 
tablilla que «n u ic .a  el vino ó ios clásicos 
Callot y  car icoiet, oiSKii'ía un contraste d o ­
loroso y tan escasameate culto que, más que 
en ¡08 muertos, hacía pensar en los viroe, que 
han hecho del m undo, con  su  tr&fico, una 
tienda mixta, donde de todo se vende y  se 
vende todo.

En las Ventas del Espirita Santo, que, 
com o es sabido, te  hallan al paso del cem en­
terio de les pobres, este espectáculo era ver­
daderamente deplorable. Por allí el vino es 
barato, y  estando como estaba la tarde calu­
rosa. nada m is  natural que entrar en el m e­
rendero, echar un trago, oír ó bailsr una 
danza de organillo y  salir, llevando debajo 
del brazo una corona de fiorecillas p a ia h o n - 
rar á loe  muertos.

Bien dijo ol que dijo que el vino ae va por 
ol camina del sentimiento, pues alegra a loa 
airgres y eotrietnce i  los tristes. Si esto es 
cierto, loe ventorros ayer eran un  verdadero 
valle de lágrimas.

Y  las que se llotar4a hoy, jVirgen Santí-

GÍBBEBE8 DE G|IBBLL08
S e g u n d o  d in

Con bastante monos animación que el lu­
nes, y  decir es, se celebró la fiesta, cuyo re­
sultado es com o sigue:

Peim beí ca rb eb a .—Premií» W eiü.— 1.000 
pesetas.

Ganó «A vf> , de G. Garrey.
Segunda ca ereea .— Pi'ean.— 1.250 pese­

tas.
Obtuvo la delantera, <Pxetendiente>, de 

Villamejor.
T e r ce r a  ca rb b ra .— Qra»)t<Mdieap dt o to -  

fio.— 2 600 pesetas.
Ganó el premio «Dictador», de VUlame- 

jo r .
C uarta  ca sre b a . —  Ridart.—

Uu objeto artístico.
Distancia: 1.600 metros.
Llegó el primero «Pall-M&ll», montado por 

el “ r. Blanco, teniente de artillería
Q uinta CABRERA.-'ifuadic^ müilar.— Pre­

m io: 500 pesetas.
Distancia: 1.600 metros.
Triunfó «Lem osín», del teniente de artille­

ría Sr. Goy3n’>che.
S ex ta  g arbera .— ckaie.
Para disputarse el premio salieron al cés­

ped, «u iva*, de G arvej y  «Pretendionte», de 
Villamejor.

«D iva», al saltar el muro, cayó sobre el j i ­
nete ptoUQCLándole ligeras heridascn la boca 
y nariz, y  a ’g u cas contusiones en la espalda. 
Rowland, «lyoctey, fué traaiadaóo sin senti­
do a la enfermería, donde coa  k s  auxilios fa- 
cultitivos recobro el conocimiento.

«Pretendiente» venció, pues, com o quiso.

NOTICIAS
M A D R I D

A y t iD ta  m i e n t e
El alcalde de Madrid continuaba ayer au­

sente, cazando en sus posesiones de Guada- 
lajara, y acaso la falta de au presencia en  el 
M unicipio contribuyó principalmente á que 
no se celebrase la eestón ordinaria que esta­
ba anunciada por taita del número reglamen­
tario deconcejales.

Se celebrará, pues, por segunda citación 
mañana viernes.

Como se tuviera noticia de que no andaban 
muy en regla las cosas en el cementerio del 
Este, una com isión de eoncejalea, compuesta 
de loa ¿res. Perez (D. Leonardo), Q-álvez 
U olguin  y Minuesa, se ha dirigido ayer tar­
de 4 aquel punto con  objeto de averiguar lo 
que alL hubiera.

« •
Las aprehensiones realizadas últimamente 

por los dependientes de Consumos, fueron 
las s'guientes:

Un peto de vino, tirado desde un  tren de 
mercan<,ias, una bota de vino en la carrete­
ra de Aragón, dos botas y  cinco vejigas do 
aceite en las inmediaciones del cementerio

de Santa Marfa; dos n s 'r-r -c  vino en la 
Casa de Campo; dos botes oi. vino en el v eu - 
1orr<’ llsm id o  del G urvgú, y una bota del 
m iim o liquido en ei de Almansa.

F i r m a  d e  Ja R e g e n t e
Ayer ha firmado la R e ica losB gu icB tesd ^  

cretoa de Guerra:
CoDCfdierdo gran cruz del Mérito militar 

con  distintivo rojo, al gereral de bn 'gM a don 
Ernesto de Aguirre y Bengoa, y la miáma 
distinción con distintivo blanco, 4 U s intea- 
dentes de división D . Julián Sónz CeU ^ liéB 
Mariano se l Villar.

— K om biando eonefjero dal Consejo Su­
premo de Guerra y Marina al general de d i-  
vieióc, D. M iguel Correa y Oarciá.

^ Id e m  comandante general dé Ceute al 
general de división, D . Rafael Correa y Gar­
cía.

— Idem  comandante general de la primera 
división del primer cuerpo de ej éreito, ai se - 
neiai de división D. Mariano Montero y Cor­
dero.

— Y  varios otros sobre material, y otros de 
recompensas por la cam pañadeM indanao.

•
* •

Han sido d  stinados, e l coronel de infan­
tería D . Manuel Moreno, á la  zona de Jetafe; 
el teniente coronel D . Francieco Sterling, ai 
m ando del quinto batallón de artillería de 
plaza, y  D. Bduárdfr'Eleicegui, al m ando del 
séptim o batallón,

• #
Rt ministro dé Maiifiá há pdesto también 

ayer 4 la firma de la reina, loa decretos hoiñ- 
brando al Sr. Tefry oficial del mlaisterio, y 
para la comandancia del Bilbao á D. José 
Ramos.

También se ba firmado el reglamento del 
cuerpo de auxüiarea de Marina.

•*a
Personal de Hacienda;
Ha sido nombrado contador de segunda 

clase del Tribunal dé Cuentas del Reino don
Rafael Valla v 

— Idem auii
,ópeá..,00'
iár de primera clase del m ie- 

mo don Joaquín Gerona y Moreno.
— Idem auxiliar de segunda clase D. Leo­

poldo Eloy de Cilla,
— Idem auxiliar de tercera clase D. Ramón 

M. Fonseca y  Palma, excedente de la misma 
categoría.

Las 115.570 pesetas queeorreapondieron al 
Sr. D. Alberto Aguilera, m ícistro de la G o­
bernación, á conséCUencía d é la  aprehensión 
de petróleo efectuada siendo gobernador c i­
vil de esta provincia, y  que generosamente 
ba renunciado, serán distribuidas en esta 
forma:

Dies m il pesetas al depósito de mendigos 
de San Bernardino; S.Ow al señor Bergali, 
alcalde de barrio de Juanelo, que efectuó la 
denuncia; 2 000 al aelíor marqués de Cubas 
para el com edor de la Caridad; 2.000 á la au- 
}erioTB del Hospital Proviaeiat, para loe en- 
ermoB más necesitados; 2.600 para el Asilo 
de la Santísima Trinidad; 2.000 al Centro 
Inatructivo del Obrero; 5.000 41a Academia 
de Jurisprudencia; 10.500 i  los empleadua 
del Gobierno civil; 20 000 para pego da pro­
veedores del Asilo de Yeserías; 6Ó,0<)0 para 
pago de jornales j  materiales del Asilo de la 
M ondos, y 570 para la familia dei vigilante 
de Consumos fa iecido recientemente en ac­
tos deí servicio.

C h o q u e  d e  tr e n e s
En el ministerio de la Gabernación se re­

cibió ayer ei telegrama siguien-e:
31 .~E ntre loe kilómetros 43 y 

44 da la linea en construcción de Valladolid 
á A rizs, ocurrió anteayer un choque, resul­
tando deaperfectoa de conaideración en las 
m áquinas y  autriendo contuaiones leves los 
empleados C'arlier y  L ión, los trabajadorea 
Jenaro Arránz, Venancio Árenas, Juan d é la  
Fuente y cinco m is, y ei guardia civil A n­
tonio R ojo  una pequeña rozadura en  una 
pierna.»

E l  d o c to r  E tu iu crd o
H oy Jueves, á las nueve de la noche, ex ­

plicará una conferencia política en el Casino 
republicano de la calle ae Esperteros.

isi discurso del Sr. Esquerdo tendrá, según 
se asegura mucha, importancia.

Ayer tarde fué recibida por el duque de 
Tamamea una comisión de pescaderos, que 
ha ido a rogar 4 la  autoriaad gubernativa 
que los aforos del ueseado se hagan con  más 
precipitación en loe fielatos, en vista de que 
por el procedimiento que hoy se em plea, ese 
artículo llega al mercado á las once de La 
mañana, á cuya hora no hay compradores.

El gobernador ha prometido conferenciar 
con  el alcalde, á fin de ver la manera de evi­
tar los perj uicioa que se están hoy irrogando 
á aquellos industrialee, tanto en los fielatos 
como en ei mercado de los Mostenses.

D e  fTIarlutk
En este departamento se recibió ayer el si­

guiente despacho:
«Xas Paitnat 30.— El día 4 de Noviembre 

fondeará en este puerco la escuadra inglesa 
y de instrucción al mando dei com odoro Ha- 
rris, compuesta de las in natas A cíice, Calip- 
to, S%bi, Volar. Consulto si será conveniente 
que el ÚorqiUs de t* Btunada  se encuentre 
para dicha fecha en La Luz.„

El aviso toiroedero Martin Alonta Pinnón, 
que se hallaba en el A rsen il de ia Carraca, 
se bi'O  á la mar para verificar pruebas par­
ticulares.

L lego basta el taro de Chipiona, desde aquí 
á Sancti Petri, y , por ilLtimo, 4  la punta de 
Ean belipe.

Con tiro foizado anduvo el buque 19 millas 
y 16 con  tiro natural.

A  pesar de que con tiro iorzado la navega- 
eión SB hacía m uy molesta para la tripula­
ción, boy  ae repetirán las pruebas durante 
doce horas

L a grueba general se hará el día 15 de No­
viembre.

Por noticias auténticas sabemos que los 
firmantes dal manifiesto del 28 de Octubre, 
que son todo, el com ité del distrito del Hos 
)icio del centro republicano, se han dado de 
>aja en dicho partido, el cual queda sin  re­

presentación oSeial en el m encionado dis­
trito.

La elección de nuevo académico de la Len­
gua fué inieiada ayer por m edio de una an- 
tevoteción cuyo resultado no será del dom i­
nio público nasta que se verifique la defiui- 
tiva. Lucharon, com o es sabido, las candida­
turas de los señores conde d é la  Víñaza y don 
Eugenio Selles.

Se ha dicho á última hora, siquiera oñ cio - 
samente, que la primera tiene más probabi­
lidades que la segunda.

PROVINCIAS
H u «l| y a  « n  l a  C o r u l l a

Descontentos los canteros de la  Coruña 
con  un acuerdo tomado p or  U  Asociación, 
suspendieron los trabajos casi todos Los

obreros del M unicipio y  particulares, for­
m ando Dumerosos grupos á fin de ejercer 
coacción sobre loa que seguían trabajando 
en ¡a  Plsza de toros y obras del puerto.

La policía dispersábalos grupee teniendo 
oue valerse de k »  Bables y  retó verscon uno 
formada en la calle de caballeros, en ocasión 
de querer suípetdM una obra, resultando el 
obrero Francisco Eícsris con un sablazo en 
lá  cábeza.

En otra obram unicips! sita en el camino 
de la estación, también hubo tumultos.

El g o tern sd orse  personó en el lugar de 
los Buetsos aecirpsfisdo del jefe de poTieiay 
ordenó á la guardia civ il recorrieeín Its 
obras.

E rtie  Ies m uchcs presos figuran el presi­
dente, vicepresidente y  secretario de la A so- 
ciacicn, quienes han aioo puestee á disposi­
ción  del juzgado.

Se han tom ado precauciones á fin de ev i- 
t i r  una acometida de los huelguistas contra 
los obreros portugueses que trabajan en la 
plaza de María Pita.

SUCESOS
En la Corredera baja de San Pablo fué de­

tenida una joven  do vida alegre dom iciliaik  
en la casa núms. 7 y 6 de la calle del Horno 
de Ja Mata, ó  íostaneiasde un sujeto 4 quien 
había robado un portamonedaaque conrenia 
21 pwetaa en plata y 75 eéntimos en calde­
rilla.

•^En el edificio en constrnoción destinado 
para ministerio de Fomenta, deaplomóee una 
de lea bovedillas de pi*o, cayendo del segun­
do al príseipel Antonio Clisón, un ayudante 
y otro peón > e albañilerta. Resultaron el pri­
mero con  eontusioues gravea y  los otros dos 
con ligeras lesiones.

El Antonio ingresó en el Hospital Pro- 
v inciiL

— A las seis da la tarde presentóse en la 
delegación de vigilancia, F fin claco  Ferrer 
Ferruelo acompañado de Bduvigis Villamón 
y Antnnin Ferrer, denunciando que en su do­
m icilio les habían robado gran cantidad de 
ropas, bastantes alhajas y  treinta reales.

GACETA OFICIAL D E HOY

Praidenda.— Real decreto resolutorio de 
una com petencia prumorida entre el gober­
nador eirll de Guadalajara y  el presidente 
de la Audiencia.

Giterru.— Reales decretos autorizando la 
com pra directa de materiales para la piratee* 
nia militar de la Habana.

Gohemación. Real orden declarando lim ­
pias laa procedencias de H on g-E on g  (Chi­
na).

El día político
El Sr. Sagaeta pasó ayer la mañana en la 

Presidencia, donde só^o recibió i  una com i­
sión de Castilla que le entregó una copia del 
acuerdo que ae auoptó en la reunión celebra­
da en Falencia para remediar loa males de la 
agricultura.

A  las doce se trasladó el 5r. Sagaeta 4 pa­
lacio, y  entregó 4 la reina las dim isiones del 
Gabinete incluso la auya.

La regente, deanués de las acostumbradas 
frases de elogio á loa míulstroB dim isiona­
rios, confirió poderes al 8r. Sagasta para re ­
organizar el Gobierno, expresando su  deseo 
de que éste fuera con la base del anterior.

Poco después de las doce y  media salió el 
Sr. S i e s t a  del despacho de la reina y  ae vió 
rodeado de m ultitud de periodistas, á los 
cuales se limitó á manifestar que Ja crisie se 
resolveiia con  calma y sin dificultad alguna.

• %
El Sr. Moret pasó ayer la tarde en su  des­

pacho del ministerio de Estado y  recib ió la 
visita del embajador de Alemania.

Ayer en el expreso de Barcelona llegó á 
Madrid el Sr. Castelar.

»*•
En el ministerio de Hacienda se han reci­

bido noticias de abusos ó  com placencias que 
se han tenido en alguna de nuestras adua­
nas, al regresará Madrid algunas de las fa ­
milias que pasan el verano en Francia. El se­
ñor Salvador ha dictado algunas dispoaicio- 
nes recordando i  loa empleados laobOgación 
de cum plir extrictamente las ordenanzas sin 
contem placiones para nadie.

Se supo desde primera hora que, además 
del Sr. Montero R íos, tenia citados el Sr, S a ­
gasta para laa seis y  seis y  m edia i  ¡os seño­
res Gamazo y Puigcerver. Estas entrevistas 
era lo que había qua perseguir y  ae persi­
guieron con afán.

El Sr. Sagasta no quiso perder nn tan buen 
d it  de fo l  y s e  fué Je paseo á la M oncloa, re­
gresando á ia Presidencia á las cinco y  cuar­
to. Contadosm omentoa después, llegaba en 
carruaje y cuidadosamente envuelto en tu 
taima el Sr. Montero Ríos, el cual pasó in­
mediatamente á conferenciar con  el presi­
dente dcl Consejo.

El Br. López Puigcerver, anticipindoae á 
la hora de la cita, llegó 4 las seis menos

------------  para esperar i...
Serian próximamente las seis, cuando se 

personó en la  residencia oficial del Sr. Sa­
gasta el Sr. Gamtzo, quien, anunc ado, pasó 
en seguida al despacho del preoidente, y  lo 
propio ee hizo co a  el Sr. Puigcerver, duran­
do la  conferencia de los cuatro person^es 
hasta las ocho y  cuarto.

A  su  terminación negáronse todos 4 dar 
noticias, diciendo que no se creian autoriza­
dos para ello, pues no querían que sus refe­
rencias pudieran dificultar 6 entorpecer la 
acción del tír. Sagasta para la solución  de la 
crisis.

Quien más dijo fué e lS r. Gamazo, concre­
tándose á apuntar que ae hablan examinado
todos los problemas que el Gobierno futuro 
está llamado ireso lver, y señalando la solu­
ción  posible de cada uno. L os Sres. Montero 
Ríos y López Puigcerver no dijeron nada de 
particular.

A l Sr. Sagasta oim osls asegurar con aspec­
to com placido que la conferencia habia te­
nido verdadera importancia, porque en e!la 
se habían revisado todas laa cuestiones pen­
dientes y  laa soluciones posibles con comple­
ta conformidad.

Después, por otros informes indirectos, 
fu im os consiguiendo aclarar estos conceptos 
harto oscuros. Parece que la cuestión de las 
reformas en Cuba eerá resuelta sin  ofrecer 

J mayores dificultades, con  la fórmula eonci- 
I  liadora del Sr, Sagasta y  siempre con  la v is-

Ayuntamiento de Madrid
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ta  fija en qne n o  haya Toncedores n i Ten- 
cidos.

En la de tributación de Nayarra también 
parece imperar el criterio del Sr. Sagastade 
qu e el precepto eonstitooíonai d e g u e to d ce  
contribuyan, en la debida proporción, i l a e  
cargas del Estado, se cum pla respecto de 
aquella pioTincia, empleando para ellofór* 
muías de coueiliaeión que dejan i  salvo el 
derecho foral.

Y  en cuanto al procedimiento arancelario, 
que fué el asunto que m is  tiempo ocupó á 
loe cuatro llu ities  conferenciantes, aseguran 
Iss referencias qu e después de muy detenida 
discusión fué desSchsdo todo propósito de 
crear una tercera eolum na para el araneel, 
op tin d osep or  la revisión de la s e ^ n d a , y 
aun asi costó no poco trabajo redueir los es­
crúpulos del Sr. Pnigcerver, quien parece 
cedió al dn en aras de la  concordia d e  las di­
versas tenádnciSs dS la mayoHa en este 
ponto.

Las referencias que nos sirven de norma 
no indican que se tratase en tan larga co n - 
ierencis la espinrsa y debatida cuestión de 
los auxilios & ferrocarriles en pie y pendien ­
te de d iscn lió t el dictamen u  suspenderse 
las tareas partúaientarias.

Dicen, s), que el Sr. Ssgasta vo ’vió i  rei­
terar Sus oánainiiantoe y  ruegos al Sr. 0 S - 
mazo p*ra quC brtstase su importante con ­
curso, aceptando un pocote m  el Gsbinete, 
que éste rechazó, pretextando que mejor 1» 
podía prestar desdé fuera, y que entonces el 
Sr. Sagasta le indicó que contaría, com o 
obliirado, con el concurso del Sr. Maura en 
BU representación.

A l Sr. Puigcerver parece le  faé hecho idén­
tico  ofrecim iento, siendo por éste aceptado 
con la fórmula de que estaba á disposición 
del jete del Gobierno para facilitar sus solu> 
ciones.

•**
K et'rsdo é su  dom icilio el Sr. S ^ a sta , no 

celebró nuevas conferencias n i recibió visita 
de ningún personaje. Ignórase que tuviese á 
nadie citado para hoy, si bien se oree que 
conferenciará con el Sr. Maura.

Créese y aun hay quien asegura que no In 
tentará las coníerenciaa de que se habla con 
lerscnajes voluntariamente apartados de la 
ucha de ios partidos y de las miserias de la 

política humana.
* «

Durante la conferencia con el Sr- Sagasta 
de los Sres. M ontero, Gamezo y Puigcerver, 
llegó el ministro dim ieionsrio Sr. M oret, el 
cual penetró en el despacho donde aquélla 
se celebraba, por no parecer descortés, sin 
duda; uero estuvo solo un momeuto y  sin 
sentarse para noticisr al presidente los ú lti- 
m es despachos relativos al estado grave del 
czar, retirándose en seguida y cuidándose de 
hacérselo notar ó  los periodistas.

9 • •
Decíase anoche, pero no creemos que esté 

com probado, que se habla ofrecido sucesiva­
mente la cartera de Marina 6 los Sres. B ut- 
Ipr y Las Hera*, y que los dos habían decli­
nado el honor de aceptarla.

•• •
Tiénese por seguro que eu todo el día de 

h oy. u i acaso en el de mañana, quede resuel­
ta la crisis. Hay pequeños detalles, confiados 
al ür. Sagasta, que se desea pieciear bien, 
para que al firm ar el nuevo Gabinete mar­
che éste sin dificultadas.

Se arriesgan pocas com binaciones, porque 
todos extrañan la prudencia basta que sea 
conocida la solución. La esperanza es lo  ú l­
tim o que se pierde.

Aun asiae com unicó auoche'iprovÍD Cias 
que la solución  probable será la  entrada de 
los Sres. Puigcerver, Maura y GuUón en el 
nuevo Gabinete.

La autoridad militar par°ce que ha d is ­
puesto se extremen de nuevo ias medidas de

vigilancia en los cuarteles. Suponemos q i*  
por pura previsión.

Entre los amigos del Sr. Moret eS agita el 
propósito de organizar ufi banquete en <u 
honor y  tegalarfe un álbum, pero se duda 
qira el Sr.^M oietlo acepte.ue ei Br.^jüoiet lo acepte.

Paraceria una protesta contra otras ten­
dencias, que al parecer van triunfando.

*9 *
M erece consignarse, por oportuna y ’ razo­

nable, nna observación que estampa ancche 
en su b^ a n ce  nuestro colega E l Correo *1 
tratar de la cuestión arancelaria, m otivo prin­
cipal de la crisis que en estos m om entes se 
FMUílve-

t)ice  asi el colega ministerial:
«Las razones de delicadeza del Sr. Moret 

son bien dignes de rsBMto, m a» convisn eá  
nuestro ju ic io  no apárfars» dó wda toiideBcia 
araccetaria expansiva si prevalece la confec­
ción  de una tercera colum na, p o r c ^  de lo  
contrario, se coiraria el rieses s ó  OM óer á 15 
corona dos partidos pzoteociónistas ea  com ­
petencia, y  a d m is ,  poten e  la tradición 
eenstante del oartido libersi h »  sids man te 
ner un  arancel más h o la a M  y de protección 
m is  generalizada qu e el partido eonserva- 
dot.»

P tá o ,  á nuestro jn ic lo , aflsdil el nna 
razón de más peso en apoyo de tu  opinión.

Piecentcs en la mem oria d e  io d o t  los  c fe ^  
tos desastrosos para el com etéis y  >* iAdne- 
trie que produjo «1 aislam iA to en política 
com ercial de los conservadeTte en sil última 
etapa d e  gobierno, seria dseesbellado qne el 
psitido liberal abandonar* Á  maáiz libre­
cambista matando toda esperanza de mejora 
á los intereses lastimados durante tan largo 
plazo.

N o  lo olvide el £>r. Sagatte ahora qne ee 
ocupa en armonizar las doe ieuderm ae del 
partido liberal, porque una vez rósfieltala 
crisis, seria para la vida de sñ  partido muy 
peligroso retroceder en el camino qué ahora 
tome.

TEATRO REAL
Bt Lohenjirin que ay^r se cantó en el teatro 

E ea l ha salido muy bien. Elegida esta óoera

Sara la presentación del Sr, S a sin i y canta- 
a p or  y la señorita M endióroz, na sido 

un triunfo pera ambos.
Como el tenor era lo que m ás interesaba 

ayer, com enzarem os por el, consignando que 
su victoria fué ganada en buena lid. Saluda­
do oon una salva de aplausos al entrar en es- 
eena, se le escuchó durante toda la ópera 
con aridez verdadera y  con  silencio religio­
so. El público no se entregó de buenas á pri­
meras, no: fué preciso que el insigne tenor 
le subyugase con la m agia de eu voz educa­
dísima y con la exquisita dulzura de su 
cacto.

No hem os de decir cóm o cantó todas sus 
escenas, porque en todas estuvo igualmente 
bieu.

M aesbo consum ado, segurisimo al emitir 
la  70i, sobre tode en los registros medio y 
grave y  artista de corazón, supo ganarse todo 
el interés de la sala, y  evitar que mientras se 
desarrollaban las escenas se formasen tertu­
lias en los palcos; el público, aunque parez­
ca  m aravilla, le escucho en silencio.

Por cierto que, al acabar el tercer acto, 
después de aquel hermosísimo dúo con la 
tiple, hubo algunos siseos que constituyeron 
una notoria injusticia, dejando por un m o­
m ento sorprendida y perpleja á la gran ma­
yoría del público; pero pronto se repuso ésta, 
y aclamó con entusiasmo y  con  simpatía 
m uy marcflÓH, convencida de que al aplau­
d ir volvía per JOS fueros de la razón. Por esto 
hem os calificado de victoria el triunfo obte­
n ido por «1 Br. Masini; el tiempo transeurri- 
d o d ia d e s u  marcha ha obligado al notable

- < r t r  é f c r q t i í t í r  de nuevo el sp lau ío «cm o 
>si ya se le hubiera olvidado.

E d el segundo actc se ctn tó  una escara 
descrncoida para el p ú llico  de Madrid, per­
qué habla la ccs fcm b ie  de suprimirla para 
riigeiar algo aquél, y en esta (scena dem os- 
t ié M a sín i su arte inimitable, mejor acaso 
que en las anteriores.

Por últinos, en el reecexío del último acto 
estuvo felicísim o, irsseai.de ccn  una supre­
m a «legtnria que embelesaba á los ctrcuns- 
tantes: es iícpc-sible decir mejor.

No puede dejarse sin m ención muy efijie- 
c i f l  8 la aifiorita Mendióroz, que l evó admi 
feblem ente su difícil papel de duquesa de 
Bratantes, oesde la escena del jnleto hasta 
el final de la ohrs. Cantó con la voz fresquí­
sima que todos oonoeemcs, y con verdaoero 
arte, matizando con brío y ccn  osyri los pa- 
aajee más diñeílee, y manteziéndose si>mpre 
á »  m ism a envidiable aliara. La noche de 
ayer debe ser re.cordadacea verdadero guato, 
poroue la Elza que nos hizé conteer la seño- 
r ik M eu d ióro i, era verdadaam ente heirmosa. 
En eu dúo con la señora Leonardi, v en los 
Que cantó can el Sr. Masini, hizo |aTa de fiil 
buen guato d igno de los aplausos entusias­
tas que a«6 del público repetidas veces. Ade­
m ás estaba á n y  guapa.

B1 papel dé Ortruda estufo m tif  bien dés- 
em peñsdo proí la  va citaaia señora Leomttdi; 
que en el dúo d r f segundo iCto, 6 lo 5  f ic ll 
pM  cierto, obtu fo  unánimes y mereeidlsimos 
aplauasí.

También úiereeen m ención p o í lo  M er qué 
ayu d iroo  al buen conjunto os  Sres. San- 
m arco J  Navarrini.

L a orquesta, áizperior. A l final del segun­
do seto  tuvo qiié salir á escena el maestro 
M ugnone, que fiubo de repetir el hermoso 
preludio delteioero á instancias del público.

Los coros, bien.
£ q resumen, el de anoche salió

m uy igual y muy cuidado por todce. Los ho­
nores de la jornada corresponden á la señori­
ta M endioroz y  al Sr, Masini, sin c ’ vidar á 
la señora Leonardi. La tíaqué estuvo muy 
piúdani«<

L *  entrad* un lleno. El aspecto de la sala 
era brillante, em pleándola palabra consa­
grada, que después de todo, anoche era una 
gran verdad.

A . R.

COMENTARIOS
C R I S I »

¡Y a  ttegól
A hora lo único que falta es saber quién ó 

quiénes ven con eso á ganar. De seguro no 
serán todce los que esperan, y menos aún loa 
que deseau la cartera.

Porque ya se ha dicho, al parecer autori­
zadamente, que no habrá, com o si dijéramos, 
que no t í  ÁaráH ministros nuevos.

Con este se han matado muchas; es 
decir: muchas, muchas, no: pero seis ó  siete 
esperanzas en flor.

y  habló de las esperanzas UgUimas.
Porque de lae injastiflcadaa.deM sa, habrá 

unos cuantos miles.
M uy cerca del m illón.
Quedan, pues, com o ministros potiblít los 

que cobran 7.500 pesetas ^  año de cesantía, 
y tienen además el derecho de adornarse con 
un ex  delante de la palabra ministro.

|Y cuánto habría que decir de algunos de 
esos, por poco que se espigara!

¡Qué excitación de nervií 8, qué comezón, 
que inriuietad sienten m uchos de los gxl

¿Quién no conoce á alguno?
Y  luego en el seno de la intim idad, ¡qué 

de graciosísimos m onólogos y coloqu ioil
Graciosísimos para nosotros, para los que 

estamos á la parte de afuera.
Porque lo  que es para ellos, para los inte­

resados ex, no tiene maldita de D ios la gra­

cia  ese esperar de tantos días cuyos minutos 
se cuenten con la misma congoja que el ju ­
gador siente m ientiss espera a  salida de la 
carta ó  del número que h a  de cuplicar su 
candsl ó «rrebatárselo por completo.

£ s  de oir á lea contertulios que esperan el 
ncm bramiento del ex p eiE o n aje que com o el 
sol b s  de dar (olcr j  abrigo á los aduladores 
que le cantan diarisnoente el ¡exteitior, extel- 

stor!
¿Y  1* m ujer y ios dendcs?
C<mo le inflaman; cóm o le exacerban; có ­

m o leptscáon , psra el caso de o r e  también 
en esta ccasióc sea preterido o  pospuesta, 
com o en las tres ó  cuatro crisis últin>as.

No hay leniedio; h i de pasarse á la opcsi- 
eiú n ,£ i ei je fe  tempioco se acuerda ahora 
de él.

1 o contrario seria declararse inepto, con - 
fesarse y reconoeetse desposeído de todt con- 
dieióD intelectual y moral: desprovisto de 
mérito y valer.

Y  deepués de estas reflexiones que el «r  
para si y para Ice que le rodean ha d ich o y 
oído decir veces sin cuento, se duerme lleao 
de Bobresahr, que trata de ocultar tras de 
ñ i  g ida  Bocrisa y aparente frialdad.

¿No es verdaci que'deapués de todo esto 
qu e copio de la realidad, cuando uno se 
ve en frezte de cualquiera de esos es, tiene 
que exclamar caritativamente: iP ob reh om - 
btei?

n.RM ENCIN.

NOVEDADES TEATRALES
ESLAVA

Anoche se estrenó en este teatro un* zar­
zuela titúla la  E l wtoro Muta, original la le­
tra del Er. Jaques, y  la mímica del maestro 
Gbapi.

El argumento es sencillo, pero entreteni­
do, y  toda la obra rebosa gracia culta, de la 
que ahora se asa poco; sin duda porque no á 
todos es dado hallarla.

La situación final particularmente, está 
preparaos con  habiUdaO, y  resulta por todo 
extremo cómica.

Ei maefetro Chapi ha hecho en esta obra 
verdadero alarde y derroche o e  ingenio y 
también de gracia.

No hay para qué decir que desde las p r i­
meras notas se da i  conocer un maestro de 
los que figurau en primera linea.

N> ha de noticiarse que todos los números 
fueron aplaudidisimos unánimemente p^r el 
público, y en  consecuencia repetidos.

Tratándose de Chapi, huelgan esas noti­
cias por aupueetas y sabidas.

Pero lo  originalísimo de su música en esta 
zarzuela, esta en dos números que llaman 
extraordiosriamente la atención.

El primero consiste en un dúo, en el cual 
los que lo cantan expresan la esperanza que 
les anima de obtener un éxito entusiasta al 
estrenar una zarzuela que ensayan. La m ú ­
sica que ha puesto Chapi en ese dúo es de 
tal naturaleza, tan viva, tan chispeante, tsn 
neroion. que no puede el público sustraevs» 
á su iiiflujo, 7  prorrumpe por fuerza, por ne­
cesidad, en aplausos, cediendo á la sugestión 
irresi'tible de aquellas notas.

El segundo número á que aludo, es el que 
acompaña al m onólogo de un m ando que 
está receloso de su mujer.

No se ha compuesto, creo yo, por nadie, 
músiua que com o ésta hsga el mismo efecto 
que las cosquillas.

A l oina, todo el público ríe de la mejor 
gana posible.

Tiene tantísima graciala combinación que 
ha ideado y la adapta de tan feliz y  acertada 
manera i  la situación moral del actor, que 
aquello es pura y simplemente un prodigio.

En la ejecución se distinguió m ucho la se­
ñora García.

El Sr. pinedo demostró ser un actor nota­

bilísim o, que ecmprende el arte cóm ico d s 
m odo m uy distinto que la mayor p arte .dé  
sus compañeros de Apolo y  de otros eoUttoa 
de Igual fuste.

Pues bien n b id o  es que casi todos éstos 
han dado en eree» que el actor eó te ico U ia te  
jo r  cuanto más sé asemeja al payaso,

A R T tfiC) Í> ÍH E S A .

ÑOTlCliiS De  ES P ECTACULOS
COMEDIA.--Ccn la funciéf de cnáñas* 

la primera ferie de aWoo en este láv«réeié« MátM, 
Se baila iéierlo el abono patS II ts|uedá teríé 

que dará prínSipia el aibádo, 9; filita S é y á fe ^  
deberás hacer la rfesovaciós tos leñaraa abobáis* 
aclulIiDente.

ZARZUELA.^Hoy, juerea. /etlivtfai d* To<M 
los Saktri, en etts tfl'r* lé tĤ cdrll M  IldBa 
por la tarde y por ti BUcÍM la divsHldl ép et^  
eo tres actoe ti  hiifir, ll Mal tnerecetidtdii 9áa 
el favor del numeitiso púllíéopor ta busha Ihfarpl^ 
eióD que (ieoe por parte de los arliatas que la d««- 
empeñan, y po' el buen gusto con que está presen­
tada y puesta en escena.

BOLSft DE Madrid

h  de Oet9Íre. —  Á ¡a »  4 d t  k td tiU .

Interior, 4 por 100 Contado. « .1  . . . .
—  —  fiñ á c tu íl  11*10’
—  —  fln próxim o  Í1 ‘60

Exterior, 4  por 100 contado................. 81‘6S ¡
Am onizable, 4 por 100.........................  . 19‘&5
Billetes Cuba 1880.................................  IIO'OO

~  1890..................................  06 30
Acciones Banco Bsp&fia.......................  9B5‘50
Compañía Arrendataria Tabaeoit. . .  OOt OO
Paria vista.................................................  16‘M
Londres v i s t a . . . . . . ..................... .. 30‘3S

A  la citada hora, se éonodaft los stguleS- 
tes cambios:

B a r c e l o m a
Interior 4 por lOO, 
Exterior 4  por 100.

7 i ‘a61‘3
P a r t s

Exterior 4 por lOO...................................
Hsnta tranewá S por 100............   ÍO1'0O

I i o n d r e s

Exterior 4 per 100.................................... 10*19

BOLSIN
M ADRID.— Interior fin de mea, 71 *i 
BARCELONA.— Interior. 71‘7D. 
Próxim o, OO'OO.
PAKIS.— A la  vista, 10'15. 
LONDRES.—  A  la vista, 29*32

DE L A  AGENCIA FABBA  
Londret 31.—  CláusUrti dé la ífcidide ite]': 

4 po'lOO exterior español, 70,ífJ,5
EMenot Áiret 31.— (Servicio espedal de l l  

A gencia Fabrs,— Precia dél oto éti él dih dé 
ayer, 340.

TEMPERATURA
^ A  las ocho, 13 sobre 0.—A las doce, 19.— A  

las cuatro 15.— A las seis, 1 ¿  — M éilm ai 91, 
Mínima, 8.— Barómetro, 712.— Buen tiempó.

Imprenta y  litograíia L a  C a t a ia a a  
San Apittiti, 2 , Madrid
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cir que estás tranquilo porque el enem igo 
no pisa el umbral de tu  casa? De esa suerte, 
si la  mano sabe que el pie está gangrenado, 
puede decir: «Y o estoy sana y  el pie dista 
m ucho de la  m ano.» Pero com o no se opone 
dique á la gangrena, ésta sube desde los pies 
á los demás m iem bros, y  pronto perece todo 
el cuerpo.

— A  no ser que la  m ano sana tom e iin ha­
cha— dijo el brenn,— y corte el pie donde 
procede el mal.

— ¿Y qué es un  cuerpo mutilado de ese 
m odo, Joel?—d ijo  Margarid que había escu­
chado en  silencio.

E l brenn miró con asombro ásu  esposa.
—  Tiene razón el extranjero,— respondió 

ésta.— ¿Qué será del reatojde la Galla cuando 
el rom ano haya invadido y  conquistado sus 
más hermosas piovinciaaf ¿Cómo se defande- 
lá  contra sus enemigos si está mutilada y 
desmembrada?

— La digna esposa de m i huésped habla 
con  prudencia y  ju icio— dijo respetuosamen­
te el viajero dirigiéndose á Margarid,—y 
com o las todas matronas galas, ocupará su 
puesto en el consejo publico dignamente.

— Tienes razón— dijo Joel:—Margarid es 
de corazón tah esforzado como de alma pru ­
dente y  juiciosa, y  confesaré con satisfacción 
que BU parecer es con  frecuencia m ejor que 
¿  mío. Pero en esta ocasión se equivoca, 
puM  suceda lo que suceda en el reato de la 
Galia nunca el romano pisará el suelode B ie . 
taña, que tiene por defensa sus escollos, sus 
pantanos, sus bosques, sus peñascos y sobre 
tod o ... sus bretones.

Margarid m ovió la cabeza al oír estas pa­
labras, pero todos los hombres de la  fam ilia 
de Joel aplaudieron la jactancia de su jefe.

El desconocido— añadió entonces con  acen­
to  sombrío:

—No insistiré ea  sacarte del error, y con ­
tinuaré m is historias; pero á buen seguro 
que lo que voy á contaros caerá sobre vues­
tros corazones com o plom o derretido, ya que 
han sido vanas las palabras prudentes de La 
dueña de la casa.

Todos miraron con  sorpresa al extranjero, 
que principió 4 contar, en m edio del m is 
profundo silencio lo que verá el lector en el 
capítulo siguiente.

se arrojó al agua para salvar al niño!— dijo 
una de las mujeres de la familia de Joel.

— No le interrumpáis á cada instante— gri­
tó  J o e l.—Continúa, amigo mín, y ojalá vele 
sobre este n iño Teutates, que nos guia en los 
viajes de este m undo y  de los otros.

— «D os veces-T-continuó el viajero— vimos 
el escudo vacilando en uno de los remolinos 
del rio, que iba á tragarlo; pero la madre no 
demostró la más leve inquietud... y  pronto 
salió del peligro la frágil navecilla, que surcó 
pacíficamente las aguas... La m ultitud gritó 
entoncTs palmeteando:

— »¡L a barca! ¡La barca!
— (D os hombres corrieron á desatar una 

barca, y i  fuerza de remos alcanzaron en 
pocos instantes al escudo, y  lo sacaron del 
agua lo mismo que el niño que se había doi - 
m ido...»

— ¡Gracias á ios dioses que se ha salvado! 
— dijo casi á un tiem po toda la  familia Joel 
— com o si se hubiese salido de una duda d o -  
porosa.

Y  el extranjero continuó, advirtiendo que 
iban á interrumpirle con  nuevas preguntas:

—«Mientras sacaban del rio  el escudo y  el 
n iño, Y indorix , cuyas facciones expresaban 
tan radiante alegría com o tem or y  duda ha­
blan revelado hasta entonces, corrió hacia su 
esposa y  le tendió los brazos diciendo:

»¡A lbrege... A lbrege!... no m e engaña­
bas... has sido fiel...

»Pero Albrege rechazó á su esposo con  un 
ademán, y le respondió con  orgullo:— Segura 
de m i honor, n o  temía la prueba, y  estaba 
tranquila sobre la suerte de m i h ijo , porque 
los  dioses no podían castigar á una madre 
inocente con la muerte de su  h ijo . Pero la 
m ujer de quien se sw pecha está ultrajada, y  
yo me quedaré con m i hijo, á quien no verás 
más, pues no lo mereces después de haber 
dudado del honor de tu  esposa.

— >Traian entonces al n iño en triunfo. Su 
madre se arrojó sobre él com o una leona so­
bre su cachorro, le estrechó apasionadamen­
te  entre sus brazos, y  asi com o basta enton­
ces había estado tranquila y segura, se en­
tregó á violentos ^rebatos de cariño, cubrió 
de besos al niño y  huyó con él com o si te­
m iera que se lo arrebatasen.»

— ¡Era una verdadera g ^ a !—«Üjo la mujer 
d e  Guilhern— ¡La m ujer de quien se s o ^ e ­

cha está ultrajada!... Magníficas palabras, 
dignas de una madre y una esposa.

— ¿Es costom bre de los galos del Rhla esa 
prueba?—preguntó Joel.

— Si,—respondió el deseonoeido.— EI ma­
rido que sospecha que su m ujer ha deshen- 
rado su lecho, coloca el n iñ » que aaee sobre 
un escudo y lo expone en la corriente <el rfe. 
Si el niño sobrenada, qoeda probada hi ino­
cencia do la m ujer; pero á  se hundo «n  )*e 
aguas, es innegable el crim ea d é la  madre.

— ¿Cómo iba vestida esa valerosa m a d re s - 
preguntó Henory;—¿Ikvalm túnicas padeci­
das á las nuestras?
^ — No— dijo el extranjeroiT-Fau tún is* •* 
m uy corta y  de dos coloiss . e l cuerpo aaaar- 
nado y  la saya azul, y  á veces coa  bordadea 
de oro ó  plata.

— Y  las gorras ¿son blaaeaa y  ««Mdradaa 
como las nuestras?— pregontó u sa jo v a e .

— No, son negras y  prolongadas coa  ador­
nos de h ilo  de oro ó  plata.

— Y  los escudos ¿son com o los auestrsa?—  
preguntó G uilhem .

— Son más largos— respondió el viajero,—y 
pintados de colores en forma de cuadros, por 
lo  com ún encam ados y  blancos.

— ¿Cómo se hacen loa casamientos?—pre­
guntó otra Joven.

— ¿Son sus ganados tan hermosas com o los 
nuestros?— dijo un anciano.

— ¿Tienen com o nosotros valientes gallos 
de combate?— preguntó un niño.

De m odo, que viendo Joel que abrumaban 
á preguntas al extranjero, d ijo  á los curio­
sos:

— B ista , basta, dejad respirar á nuestro 
amigo: gritáis en torno suyo com o una ban­
dada de paviotas.

— ^¿Pagan com o nosotros el dinero que de­
ben á los difuntos?— preguntó Rabouzigueá 
á pesar de la prohibición de JoeL

 Sí, tienen la misma costumbre que nos­
otros— respondió el desconocido;—y  no son 
idólatras com o un habitante del Asia que co­
n ocí en Marsella, y  que pretendía que según 
BU religión continuábamos vívienifo después 
de nuestra muerte, no revestidos de formas 
humanas, sino bajo la de animales.

— jHer! ¡herí— exclam ó Kabouzigusd oon 
la  mayor inquietud.— Si fuera cierto lo  q u «  
dicen esos idótetras, G igei qu e partíú p w  el

Ayuntamiento de Madrid



E S P E n T ic u in s
T S A fE O  R E A L ,— No h aj 

iuDción.
COMEDIA.— l . ’ w ñ e .—A  las 

8 7  1¡2.— Don Jaaa T« 
norio.

A  laa 4 7  1\3.— Don Joan  To- 
Dorio.

PRINCESA.— T. 13 de ab.—  
T. par.— A  ias 8 y  IfS.— 
D . Juan Tenorio.

A  las 4 y  I¡2 .— Don Juan Te 
norio.

ZAEZD SLA.— A  l u  8 y 3i4.

El húsar (tres actos; con 
maniobras miUtaris.)

V laa 4 y  1[2,— SI húsar.
SOVBD ADES.— A las 8 y  1{2.

— D. Joan Tenorio.
A las 4 7  L¡2.— D on Juan Te­

norio.
L A R A .-^ .‘  serle.-T . 2.* par. 

— A las 8 7  li2 .— La joven 
Am érioa.-Juao eljPerdio.- 
Gonz&lM y  aon zilea . — Se-
Í'undo acto.

as 4 y 1{2. —  Juan el Per­
dió.— Zaragúeta.— S e g u n -

usteddo acto. —  ¿Quiere 
com er oon nosotros?

PA < 8H .— A  la# 8  T ll2 .— 
D on Juan Tenorio. —  B’ 
novio de doña laéa.

A lae 4 y  lt2 .— Don Juan Te­
norio.— Él novio de doña 
Inés.

iP Ü L O .— A  las 8 7  l i » . -  
La verbena de la Ptiom t 
ó el boticario y  laa ehula- 
pas y  celos mal reorimi- 
doa.— Loa aparecidos.—  El 
cosechero de Arganda. — 
San Antonio de la Florida.

A las 4 y  1]3. —  L os apareei- 
dos.— El dúo de la Africa­
na.— La verbena de la Pa­
loma.

Í3 L A V A .-A  las 8 y  li8 .—  
T iv i  m i niñal— La czari­
na.— El m oro Muza.— Los 
trabajadores.

A las 4 y  1¡2.— Los trabaja­
dores —  jViTe m i niñal — 
Las doce y media y sereno.

PRINCIPE ALFONSO — A 
laa 8 y 1 0 .— Don Juan Te-

. norio.

A  las 4  y  1 0 .— D on Juau Te­
nor!».

M A ttllN .— A laa 8 y  1 0 . -  
Sin comerlo n i beSorlo.—  
Las co lorn ices.— Pepa la 
trescaehona. —  Los dem o­
nios en el cuerpo.

EOMEA-— A las 8 y 10 -— 
D eP  P y W .— Siluetas ma­
drileñas.— El tío  Morrión 
—De P P y  W .

A las 4.— Los africaaíttas —  
El novio de doña Inés.— . 
S i l u e t a s  madrileñas.— 
Nina.

fñ‘
COLON.— A  l í s  4 y  1 0  

la sS y  1 0 .—D os magn 
cas funeioDee por la eom 
pafiia frimuasta, aem biti- 
ca y mímica. Por vsz p r i­
mera la p\rodia de «Dan 
Juan Tanorio,» por todos 
los elowns.

Bepresentación de la panto­
m ima Escuela Taurina, en 
la que se lidiaráa dos bra­
vea becerros.

JA l-A l.A l (calle de A lfon ­
so X II).— \ las 3.—Gran 
partido e n t r e  Zurdo de

Abando y Ayestarin, con ­
tra Aduna y Orbieta.

A sacar de ]¿a siete y  medio 
cuadroe.

Coa 12 pelotas do Oeearii.
Después del partido se ju g a ­

rán una ¿  dos quinielas 
por los principales, pelota­
ris.

JARDIN D EL BDBN R E n - 
RO. —De ocho 4 doM  de la 
mañana y  de tres á seis de 
la tarde.— Sesiones de pa­
tines, lawn tennis, veló­
drom o, tiro de pistola y

carabina, katoebes , T í o  
V ivo, colum pios, g im ua- 
sio, bolos y  otros recreos.

Entrada al Jardín, 1 peseta.
Por las mañanas, gran re­

baja de precios.

RUSIA (M adrid M oderno).—  
Carreras de trineos.— Tiro 
panorániieo y  de salón.—  
Cel am pios.- Pim-pam-pnm. 
— El parque esta abierto 
todo el día.

Entrada 50 céntímot.

O B E S I D A D
C u r a c ió n  d e  la  o b e s id a d , s in  a l­
te r a c ió n  d e  BU r é g im e n ,  y s in  
n in g d n  p e l ig r o ,  p o r  la s

Pastillas íheix et Remy
SOBRE L A  B A S E  DE E X T R A C T O S ORGÁNICOS

P r e c io :  La caja dé 1 0 0  p a s t i l l a * ' ................................................  R /nneot.

V E N T A  A L  P O R  M A Y O R :  laboratorio de productos fisiolágicos.

CHAIX et REMY, 10, rué de 1‘Orne, París
y  e n  io d o s  la s  fa r m a c ia s .

S)

P rob a d  e l fin o  y  agradable tó n ico  aperitivo  y  d igestivo  gran  lic o r

Q U IN A  M O in O
P ed ir  en tod a s  partes celebrado j  ú n ico  en  su c la se  procedente 

de  S a n tia go  de C u ba

C O I - O l N r
D e v e n k e z  todo* loa cafés y  ultramarinos.— O fioin E .»,q f- e ra le s : 

U .  S o le y  y  C ., C o n se jo  C ie n to , 21 3 , B a rc e lo n a .

Eu ES
£1 depótllo de los de

L O S A D A
K  ha trasladado i  hx 
gracdes aimaeeuet de
D. J .G . Gírod

P»»ta«, 2S y 27

PROCURADOR
Oon GU Barraia, viva Etpoa y 

Mina, 18. y Barealona, 7. Admllo 
uuato* de fuera «omo de Madrid, 
y de pobre eoroo de rico.

n . ttiC

t
ESQUELAS
8e admiten en 

la AdmÍDÍstraciÓD 
de este periódico, 
San Agustín, 2.

P r e c io s  m uy 
económicos.

2 5  A N O S  DE E X IT O

as te 
e  o
V  Ui 
UJ 63

S  3

lO

N e s t l

^ l l i | | D E ,C O K

m-

S9
m
C5
O

c  *^  B(/) s
pt

60 >
_  V)

i  i
«o  S

GUIA COMERCUL DE MAÜRI
PÜBlIUli CON Dim Dii ÁHDIRIO M COilEUQO

D E O m A  E D IO r O N  
ojontioina t ooiiB iD ixaiL iu ixTi avMiMTasa

Cotrm ani: Monarquía Española.— Real Casa.-'Consejo 
de M inistros.— Cserpor CeUguladoru: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— (Tmtm dipUmáiiee: BspañoL— Bxtran- 

■ “  • J ^ í í h m :  De Estado.—"  “1ero.—Gonselo de Estado.- 
Da la

-D e Fo­
mento.— De la Gobernación.—D e Gracia y  Justicia.— De li 
Guerra.— Da Hacienda.—D e Marina.— De Dltramai.

M asnin.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
I eo de apellídoe, con la Indicación de su profesión 

calle y núm ero en donde viven.
Maj}eu>.— Indicador detodas las profesiones, comercio 

é  industria, por orden alfabético, con  orden m etódico de 
los que las ejercen j  sus señas.

MAPnis.— Indicación de loe habitantes residentes et 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se haüa de venta en la Librería Bditoriai de Bailly- 
Ballllere é Hilos, Plaza de Santa Ana, n ^ .  10, y en la* 
«rincípales Uorerias de Madrid.

SINAPISM O R IG O LLO T
Cmíestlones, Doisres, Resíriailos, loílDtm,

■ E N S A B L . C  E N  T O D A S  U A S  F A M I L I A )
«u.CsDtrs !u

I N D I 8 P E n 5 a B L C  e n  T O D A 9  U A 8  F A M I L I A S
f i f i 0 9  9 0  C V i t  0 9  ( 4  0 9  iO  t í ^ 4 l , 9 0  fO0 4 t  I4 1  f 4 ^ l O l J I  0 9 /  A í / 0 0 0 .

Eilgif Mi «I n9m&i*f 7 !»i é<| finiur' P.RiQCllot' t4,i«.TKtorii,f>ríi

SOCIEDAD GENERAL
DE

ÍNUNCIOS DE ESPAi
EsU SOCIEDAD admito anuncios, reclamos 7 

aoticias para todos los periódicos de Madrid, pro 
rincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combí- 
oaciones de publicidad en condiciones de precio ex> 
cepcionales. Envía tarifas á las personas que lat̂  
piaon.

O F I C I N A S

I  r  3 .  A Z < O A £ i A p  O y e

S E  V E H D E  S H  L A S  F A R X A O I A g  
D & O aU SR lA S T  trLTBAKABXEOt.

Para pedidos dirigirse al Br. D. Rafael Rom ero, de Jere 
de ta Frontera, único Agente en toda España.

C O M P i iA V ÍM N D A L U Z A
IBlRRt V COUPAfíM

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña

h sta 'a cre d ita d a  y  antigua E m p resa , qu e cuen ta  
h o y  c o n  veinte v ap ores, ha fijado su s salidas:

L u n es .— P ara  C a rril, V ig o ,  H u e lva , C á d iz , M á­
laga , A Im ería , C artagena , A lica n te , V a le n cia , T a ­
rragona, B arcelona, C ette y  M arsella .

M iércoles .— P ara  G ijó n , Santander y  B ilba o  
Jueves .— P ara  Carril, V ig o ,  C á d iz y  Sevilla . 
Sábado.— E’ara Santander y  B ilbao .
L a  c a r g a  qu e no esté em barcada los días fijados 

antes de las d o s  de la  tarde n o  podrá  ser adm itida, 
S o n  á  ca rg o  d e  la E m presa  los  gastos s i p or  fu er­

za  m a yor  n o  pudiera ser  em barcada.
C on sign atario  en  la  C oruña, D .  N ican d ro  Fariña, 

a i la d o  de la  batería  Salvas.

1 ARZÁPARRILLA D E BRISTO
UiDpls la  ̂ssugrs

HllHOBES
Deveots en todas 

Iss farmacias

Remedio lafaUble 
eoDtr* la

SiriLES

l

y  droguarías da la 
Paoúiula, 

D e p o a l S i s r lm t

sxSoau YiCKíT* F iB asa t  co a p x sü , .  — ba icb lom a

Sociedad de Teléfonos de Madrid
T A R I F A  DE PRECIOS

T a r ifa  A .

A L  ANO

S E R V I C I O  D E  A B O N O S  p ^ ta e .

Por una estación particular......................   800
Por una estación para fincas uriianas ocupadas 

por varios inquilinos, pudiendo hacer todos
ellos uso del teléfono................................................... eoO

Por una estación para casinos, circuios, e tc   1.000
Por cada 100 metros ó  fracción de ellos que pase

del término m unicipal............................................... 4
Por un aparato supletorio (1.* clase) p a ra co l 

m unicarcon  la estación del mismo abonado 
> y sdemás con la Central, compuesto de un 
9 m icrófono y  sus dos auditores, dos timbres 
;  1 y sus dos conmutadores de tres d ire ce i^  
i 1 nes, sujeto todo i  una plancha de madera.
5 IPor un aparato supletorio (2.* clase) para c o -  
9 m unicar solamente con  la estación delm is- 

mo abonado, com puesto de un m icrófono, 
dos auditores, dos timbres y dos conmuta­
dores de dos direcciones, sujeto todo á una
plancha de m adera.. .......................................

Por un aparate supletorio {3.* clase) para ins- 
triar en el cuarto-habitación de un in qu i- 

' lino de finca urbana que tenga teléfono 
para uso de todos los vecinos de la misma
para hablar á todos ios abonados ...............

Por un  aparato supletorio (4.* clase) y  un 
conm utador de 2 direcciones para hablar

I solamente á la Central......................................
Cuadro indicador de 4 direcciones.............................
Por cada otra dirección..................................................

—  un conm utador (al año), 2  d ireccion es ...........
Cada otra dirección .......................................... ..............
Un timbre (al año).............................................

Ese

BOÍOIIET lYfflfIi
N u eva C reación

Ess-Orlza Concentrado de ias 
Flores de Niza. 

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
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viejo Mark habita quizás el cuerpo de un 
pescado. ¡Y  yo que he enviado tres monedas 
de plata á A im el que vive quizás i  estas ho­
ras en  el cuerpo de un pájaro!... ¿Cómo po­
drá un pez entregar tres monedgus á un pá­
jaro?... jHer! |her!

— Nuestro am igo te d ice  que esa creencia 
es una idolatría, Rabouzigued— replicó Joel 
con  severidad.— Tu temor es, por eonsiguien 
te, impío.

—Asi debe ser— dijo tristemente Jnlián,— 
porque ¿cóm o haría yo que mañana voy á 
reunirme con Armel por juramento y  amis­
tad, s i le en eontrsee convertido en ave y me 
convirtiese yo en ciervo de los bosques ó 
buey de los campos?

— No temas joven— dijo el extranjero á Ju­
lián;—la religión de Heso es la única verda­
dera, y ella nos enseña que volvem os á en­
contrar después de la muerte cuerpos más 
Jóvenes y hermosos.

— En eso cifro m i esperanza— dijo Rabou­
zigued el contrahecho.

— ¡Cuántas cosas se aprenden viajando!— 
dijo  JoeL—Pero no pienses que en nuestro 
país escasean los rasgos gloriosos, y  que fal­
tan aquí galos tan altivos eom o los del Rhin. 
Pide á Margarid que te cuente lo que hizo 
nna de bus abuelas, cerca de ciento treinta 
años atrás, cuando nuestros padrea partieron 
al Asia é fundar la nuera Galia, porque hay 
pocos países en e l m undo que no hayan ho­
llado con sus plantas.

— Cuando haya acabado su historia tu  es­
posa—replicó el extranjero,— ya que quieres 
hablar de nuestros padres, hablaré y o  tam­
bién de elloe; y, ¡por Rita G aui! que el mo­
m ento ea oportuno, porque mientras conta­
m os y escucham os aquí histerias, no sabéis 
lo  que pasa, ignoráis que en este instante 
quizás...

— ¿Por qué te interrumpes?—d ijo  Joel sor­
prendido.— ¿Qué sucede mientras estamos 
contando aquí historias? ¿Qué otra cosa me­
jo r  puede hacerse al hogar durante las frías 
y  largas veladas de otoño?

Peto el extranjero, en vez d e  responder á 
Joel, d ijo  respetuosamente á Margarid:

—Escucharé el relato de la esposa de  Joel.
— Es m uy sencillo— respondió Margarid 

sin  cesar de hilar; un relato tan sencillo co­

mo la acción de m i abuela... Se llamaba Sio- 
mera...

— Y  para tomar el acuerdo de nuestra 
abuela Siomara— dijo Guilhern interrum­
piendo á su madre y  enseñando con  orgullo 
al extranjero una niña de ocho añoe, de pro­
digiosa hermoaura,— hemos puesto au nom ­
bre á m i hija,

— Es una niña encantadora— dijo el desco­
nocido á quien había sorprendido el gracioso 
rostro de Siomara.— Estoy cierto de que será 
digna de llevar el nom bre de eu abuela.

Henory, la madre de la niña, se ruborizó 
de placer al oir  estas palabras, y d ijo  á M ar- 
garid sonriendo;

— No puedo acoear i  Guilher por haberos 
interrnmpido, porque de esta suerte he teni­
do el gusto de oir ensalzar á m i hija.

— Su alabanza m e ha cansado tanto placer 
com o á ti, h ija  mía, dijo M argarid que conti­
nuó de este modo su  relato:

— «M i abuela se llamaba Siomara y  era hija 
de Ronán, Su padre la condu jo al bajo L an- 
guedoc á donde iba á comerciar. Loe galos 
de aquel país se preparaban entonces para la 
expedición de Oriente, y BU je fe , que ee lla­
maba O ríegon, vió á mi abuela, se prendó de 
su extrema belleza, logró ser amado y  se casó 
con ella. Siomara partió con eu esposo á 
Oriente. En un principio los  galos triunfaron, 
pero celosos loe romanos de l9u conquistas 
de nuestros padres, les declararon la guerra, 
7  en ano de los combates, Siomara, que se­
gún BU deber y su  corazón acompañaba á 
Otiegon en la batalla, fué separada de su  es­
poso durante la lucha, y cayó prisionera y  en 
poder de un  oficial romano tan avaro com o 
libertino. El romano se enamoró d e  la admi­
rable belleza de Siomara y  trató de seducirla, 
pero ella le desdeñó, y  abusando entoncea 
del sueño de su cautiva, la hizo violencia...

— ¿Oyes, Joel?— exclam ó el desconocido 
con  indignación— ¿oyes? Un rom ano ultrajó á 
la buela de tu esposa.

— Escucha el fia  de la historia, am igo m ío 
— dijo Joel— y  verás sí Siomara vale tanto 
com o la gala del Rhin.

— «Una y otra—con tin u ó Margarid—obser­
varon fielmente esta máxima. H ay tres espe­
cies de pudor en la  m ujer gala. El primero, 
cuando su  padre dice en su  presencia que 
concede su  mano al que la  ama; el segundo,

cuando ee halla por vez primera sola con  su 
esposo; y el tercero, cuando se presenta d e s ­
pués de la primera noche da casada delante 
de los hombres. El romano violentó ásu  cau­
tiva Siomara, y saciad» su deseo, le  propuso 
la libertad mediante rescate. Mi abuela acep­
tó  la proposición, é indujo al romano i  que 
enviase uno de sus criados, prisionero como 
ella, al campamento de loa galos para que 
dijera á Oríegon, ó en au ausenciaá sus ami­
gos, que llevasen e l reecate á un sitio conve­
nido. El criado partió al cam po da los galos, 
y  el codicioso romano, que quería recibir pei- 
aonalmente el rescate y no partirlo con na­
die, acompañó sin escrita á Siomara al sitio 
convenido. Los am igos de Oríegon le espera­
ban allí con el oro del rescate, y mientras el 
romano contaba la suma ajustada, Siomara 
contó á los galos en su lengua com ún que 
había recibido una cruel in juria de aquel 
hombre y que merecía la  m uerte... Y  en efec­
to, Siomara le cortó la cabeza, y envolvién­
dola en  un extremo de su túnica, se dirigió 
al campamento galo. [Oriegon, que también 
habla caido prisionero, llegaba al campa­
m ento al mismo tiem po que su  esposa. Cuan­
do ésta le  vió, dejó caer á sus pies la cabeza 
del rom ano, j  le dijo : esta cabeza es de un 
hombre que me había ultrajado... Nadie po­
drá decir más que tú  que me ha poseído...»

T  terminado su relado, Margarid continuó 
hilando.

— ¿Tan noble nombre será venturoso para 
m i hija?— añadió G uilhem  besando con ter­
nura la rubia cabeza de la niña.

— Esa casta y  heroica historia es digna de 
los labios que la han contado— dijo el extran­
jero— y  demuestra al mismo tiempo que nues­
tros Implacables enemigos los romanos son 
tan am biciosos y  libertinos com o antes. Ya 
que hablamos de romanos ávidos y  libertinos 
— añadió el desconocido con  amarga sonri­
s a -h a b é is  de saber que he estado en Boma, 
y  que vi á Julio César, el más famoso de sus 
generales.

— ¡Ah! ¿ ta s  visto al famoso Julio César? 
¿Qué hombre es ese? ¿Merece los elogios que 
se,hacen ds su va lor?-pregu n tó  Joel.

—César ea ya de alguna edad, de elevada 
estatura, rostro flaco y  prolongado, pálido, 
de  ojos negros y de frente calva, y com o este 
hom bre reúne los vicios de todos los roma­

nos, es vanidoso de sus prendas personales 
com o una m ujer, y para disimular que es 
calvo lleva siempre una coron a d a  hojas de 
oro. ¿Queda satisfecha tu curiosidad, Joel? 
¿Quiérea saber que César padece de epilep­
sia? ¿Quiérei saber...

Pero el desconocido no acabó la frase, y 
exclamó mirando á la  familia del Brenn con 
enojo:

— ¡Por la oólera d «  Hesol ¿Ignoráis, pues, 
que, mientras estáis aquí con  fuerza bastan­
te para empuñar la lanza y  la espada é insa­
ciables de ociosos cuentos, el ejército romano 
toma cuarteles de invierna en el Orleanés, 
la Tuiena y el Anjou después de haber inva­
dido al mando de César la m itad de nuestras 
piovinciaB?

— Si, hem os oído hablar de eso— dijo tran­
quilamente J o e l.-A lg u n o s  galos de A n jea , 
que vienen á comprarnos bueyes y  cerdos, 
nos lo han contado.

—¿Y  con tanta indiferencia hablas de la 
invasión romana en la Galia?— exclam ó el 
viajero.

—Nunca ha bollado la plata del extranje­
ro el paia de los galos bretones!— respondió 
con altivez el breen de la tribu de Karnak.

El descoDoeido se sonrió con  amargura.
—Y  oanflo— añadió Joel,— que moriremos 

libres de tal baldón. Somos independientes 
de los galos del Poitou, de Tuiena, da O r- 
leáos y de las demás provincias, lo  mismo 
que ellos son independientes de nosotros. 
No nos pidieron auxilia, y  no tendremos tan­
ta bajeza para ir á ofrecérselo i  sus jefes y 
pelear bajo sus órdenes... Que cada cual de­
fienda au honor y  su  provincia... Los roma­
nos están en Turena, pero de aquí allá hay 
m ucha distancia.

— De modo que si loa piratas del Norte pa­
san á cuchillo á tu hijo A lbiuik el m arino y 
á eu esforzada esposa Meroe, ¿no te interesa­
rá en nada por qué han muerto lejos de 
aquí?

— Te chanceas. M i h ijo es m i h ijo ... y  los 
galos de las demás provincias no son hijos 
míos.

— ¿No son cual tú hijos de un mismo Dios, 
com o te lo enseña la religión de los druidas? 
Si ea verdad esta máxima, ¿no son hermanos 
todos les galos? ¿No claman venganza la es­
clavitud y la sangre de un hermano? ¿Es de-Ayuntamiento de Madrid




